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La exposición que presenta el Museo de América bajo el título 
“DÉBORA ARANGO, una revolución inédita en el arte colombiano”, 
constituye la primera muestra retrospectiva de la artista que se realiza en 
Europa. 


La obra de Débora Arango regresa a Madrid, cincuenta años después 
de la única exposición que de esta artista se realizó en el Instituto de 
Cultura Hispánica de Madrid en 1955, mientras estudiaba en la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, que fue clausurada por orden 
gubernativa al día siguiente de su inauguración. 


Nacida en 1907, Débora Arango es hoy, a sus noventa y siete años, 
una de las figuras vivas más frescas y renovadoras del arte de Colombia. 
Adelantada a su tiempo, su particular producción no ha obtenido hasta la 
década de los ochenta el reconocimiento artístico que le ha permitido 
ocupar su espacio en la historia del arte hispanoamericano. 


La pintura de Débora Arango es crudamente femenina. Emociona y 
escandaliza, porque ofrece una visión censurada por el imaginario oficial. 
Además, la artista es prisionera política de su realidad social. Su produc- 
ción artística fue identificada por sus desnudos, como forma de justificar 
el rechazo visceral que producía el conjunto de su obra en gran parte de 
la cultura oficial. 


Su arte puso siempre en evidencia la ambigiiedad moral de una socie- 
dad conservadora, sus pinturas muestran los sentimientos de las clases 
más bajas, que adquieren un protagonismo vedado, denunciando la mar- 
ginalidad consecuencia de la injusticia social. Su interés por mostrar el 
lado oculto y desagradable de la realidad ha conducido a su identificación 
como conformadora de una estética de lo feo. 


Esta exposición es fruto de la colaboración del Ministerio de Cultura 
con la Embajada de Colombia en España y el Museo de Arte Moderno de 
Medellín, y reúne una selección de las 233 obras que la artista donó a ese 
Museo, y que conforman la casi totalidad de su producción artística. 
Agradecemos sinceramente esta oportunidad, que recoge el Museo de 
América, y que permite que podamos acercarnos a la obra de esta pintora, 
actualmente considerada en Colombia como parte de su más valioso 
patrimonio nacional. 


Carmen Calvo 
Ministra de Cultura 


La exhibición Debora Arango : Una Revolución Inédita en el Arte 
Colombiano, presentada en el Museo de América en Madrid esta com- 
puesta por 30 obras significativas seleccionadas de. las 233 obras que en 
1987 la artista Débora Arango donó generosamente, por escrituras públi- 
cas, al Museo de Arte Moderno de Medellín, que pertenecen a su colec- 
ción , declaradas Bienes de Interés Cultural del Orden Nacional por el 
Ministerio de Cultura de Colombia y hacen parte del patrimonio artístico 
y cultural de la ciudad, de la región y del país. 


Con el compromiso de servir a la comunidad y cumpliendo su 
misión como museo, el MAMM ha realizado de manera responsable la 
labor de investigación, conservación y difusión de la Colección Débora 
Arango y la participación en procesos educativos, sociales y culturales. 


La exhibición permanente de obras de la colección Débora Arango en 
la sede del museo, los intensos programas educativos y culturales como 
visitas guiadas, seminarios, conferencias y talleres , las numerosas exposi- 
ciones presentadas en otros museos y entidades culturales de la ciudad o 
del país, la colaboración con investigaciones y publicaciones, son activi- 
dades que han permitido una amplia proyección de esta colección a la 
comunidad local, nacional e internacional. 


Gracias al apoyo de muchas entidades y de muchas personas, el 
MAMM ha logrado, que esta obra sea conocida, apropiada y disfrutada 
por un amplio público local, nacional y ahora internacional. Por sus valo- 
res artísticos y culturales, la obra de Débora Arango establece un diálogo 
con las nuevas generaciones y es esencial para la comprensión de nuestra 
historia y para el desarrollo de nuestra sociedad. 
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La exposición en-e-Museo-de-América es una manera de agradecer 
nuevamente a la artista de compartir con el público.españel esta colec- 
ción y una invitación para proteger, estudiar y difundir este invaluable 
patrimonio. 


El Museo de Arte Moderno de Medellin y su Consejo Directivo agra- 
decen el compromiso del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Colombia y de la Embajada de Colombia en España, del Museo de 
América y del Ministerio de Cultura de España, así como a todas las per- 
sonas que hicieron posible esta exposición. 


Natalia Tejada Jiménez 
Directora Museo de Arte Moderno de Medellín 


El programa de exposiciones temporales del Museo de América nos 
permite conectar con las inquietudes de las gentes de América en distin- 
tos momentos históricos y en especial con sus artistas. 


En esta ocasión la presentación de la obra de Débora Arango nos ha 
dado la oportunidad de unirnos al Museo de Arte Moderno de Medellín 
en la recuperación de una artista que fue marginada a causa de su apuesta 
por un arte que interpreta las tensiones y las emociones de su entorno. 
Débora Arango como Frida Kahlo recogen en sus cuadros sus vivencias 
como mujeres que se observan a sí mismas y sitúan en primer plano a 
mujeres que no se adecuan a los prototipos femeninos de las pinturas rea- 
lizadas por hombres. 


La ternura y la veracidad de los cuadros de Débora responden a una 
voluntad de hacer visibles una cotidianidad oculta por dulcificadas ver- 
siones oficiales de la realidad. 


Este catálogo es un reconocimiento a su humanidad y su honradez a 
la vez que una forma de resarcirla de la amarga experiencia que tuvo 
cuando en 1955 en Madrid vio su exposición descolgada al día siguiente 
de su inauguración. 


El Museo de América apuesta por una artista, todavía poco conocida 
pero sabemos que será considerada como referencia fundamental del arte 
hispanoamericano del siglo XX. Con esta exposición, primera retrospec- 
tiva que se realiza fuera de América, y con este catálogo queremos contri- 
buir a que tenga el reconocimiento que merece. 


Agradecemos a la Asociación de Amigos del Museo la financiación de 
este catálogo. 


Destacamos el decisivo apoyo de la Embajada de Colombia en 
España sin cuya colaboración y apoyo económico no hubiera sido posible 
esta exposición. 


Museo de América 
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APROXIMACIÓN 
A DÉBORA ARANGO 


DÉBORA ARANGO, 
MEDELLÍN Y EL MUSEO DE ARTE 
MODERNO DE MEDELLÍN 


Carlos Arturo Fernández Uribe* 


La colección de Débora Arango, patrimonio artístico y cultural de 
Colombia, es pilar fundamental de la vida y de las actividades del 
Museo de Arte Moderno de Medellín (MAMM). Alrededor de su 
estudio y difusión, el Museo reúne la preocupación y el apoyo de enti- 
dades públicas y privadas, comprometidas con la idea de que en la 
experiencia estética está una de las mejores maneras de lograr el reco- 
nocimiento de los valores de la sociedad y de la cultura. 


1. Del ostracismo al reconocimiento 


En 1984, después de cuatro décadas de haber desaparecido del 
panorama artístico colombiano, Débora Arango Pérez (Medellín, 
Colombia, 1907) aceptó presentar gran parte de su trabajo en el muy 
joven Museo de Arte Moderno de Medellín; esa muestra, Débora 
Arango — Exposición Retrospectiva 1937 — 1984, fue luego presen- 
tada, de manera parcial o bajo otros criterios, en numerosas ciudades 
del país. Más tarde, en 1987, la artista donó 233 de sus obras al 
MAMM. Entonces comenzó un proceso radicalmente distinto al que 
había caracterizado su vida como pintora. 


Desde las polémicas que su obra desencadenó en el Salón de 
Pintura del Club Unión de Medellín, en 1939, las exposiciones de 
Débora Arango estuvieron siempre acompañadas por conflictos que 
hundían sus raíces en terrenos diferentes a los del arte. Así, por ejem- 
plo, por invitación de Jorge Eliécer Gaitán, entonces Ministro de 
Educación, expuso sus pinturas en el Teatro Colón de Bogotá en 
1940; el asunto sirvió para un intenso debate político adelantado por 
el líder conservador Laureano Gómez en el Congreso Nacional, 
basado en la idea de que el partido liberal, entonces en el poder, 
corrompía las bases de la sociedad colombiana. 


El mismo año, participó en el Primer Salón Anual de Artistas 
Colombianos, donde su obra fue parcialmente censurada. En 1944, 
participó en la protesta por la cancelación del Salón Nacional que se 
debería haber celebrado en Medellín. En el 48 la Sociedad de Amigos 
del Arte organizó una muestra en el Museo de Zea, donde su presen- 
cia produjo un nuevo escándalo que la obligó a comparecer en el des- 


pacho del Arzobispo de Medellín, amenazada con una especie de mal- 
dición pública. Más adelante, en 1955, una exposición suya en el 
Instituto de Cultura Hispánica de Madrid fue desmontada apenas un 
día después de su apertura, por orden del gobierno franquista. 


Desde entonces, las exposiciones de Débora Arango se limitan al 
mínimo: una muestra de cerámicas decorativas en el Centro 
Colombo Americano de Medellín en 1955; una de pinturas en la sede 
de la Congregación Mariana en mayo de 1957, que tuvo que ser des- 
montada poco después de su apertura a causa de las manifestaciones 
populares que llevaron a la caída del gobierno dictatorial del General 
Gustavo Rojas Pinilla; en 1960 participó en una muestra titulada 
Cerámica Contemporánea, en el Museo de Zea. A partir de ese 
momento desaparece por completo del mundo de las exposiciones y 
solo vuelve a ser tenida en cuenta en 1974, en la muestra Arte y polí- 
tica, del Musco de Arte Moderno de Bogotá. En 1975, la Biblioteca 
Pública Piloto de Medellín presentó una gran exposición de más de 
cien óleos y acuarelas de Débora Arango pero la muestra no recibió la 
atención que merecía. Después del de 1940, la artista no participará 
jamás en el Salón Nacional hasta 1987, cuando la versión XXXI del 
evento, organizada por el MAMM, en Medellín, acogió una gran 
retrospectiva de su obra. 


En abril de 1980 su trabajo formará parte de la exposición El arte 
en Antioquia y la década de los setenta, con la cual se inaugura el 
Museo de Arte Moderno de Medellín. Ya en ese momento en la pre- 
sentación de la artista, firmada por Alberto Sierra, se afirma que 
“Débora Arango, alumna de Pedro Nel Gómez representa en el 
medio urbano la protesta política y social directa y sin evasiones. Su 
énfasis en un diagnóstico lúcido y agrio del comportamiento 
humano, la ubica como la más importante artista social y política de 
la plástica antioqueña”"” . 


A continuación, en 1984, el Premio a las Artes y las Letras que le 
entregó la Secretaría de Educación de Antioquia y la retrospectiva en 
el MAMM, marcaron el punto de partida para el más amplio reco- 
nocimiento de los valores estéticos de la obra de Débora Arango y de 
su sobresaliente significado en la historia del arte colombiano. 


nt 


En 1987 la artista entrega gran parte de su trabajo al MAMM, 
que comienza un constante proceso de análisis y difusión, sobre todo 
gracias a su presencia en numerosas exposiciones en la sede del 
Museo, en entidades culturales de la ciudad y del país, e inclusive en 
el exterior. Á diferencia de lo ocurrido hasta 1984, la acción del 


* Miembro del Comité Asesor de Artes Plásticas del Museo de Arte Moderno de Medellín. Historiador del Arte, Profesor de la Universidad de Antioquia, 


Medellín. 


[9] 


e 


Museo marcó el final del ostracismo y posibilitó una nueva lectura de 
su obra y de la historia artística colombiana, más allá de los ámbitos 
locales o regionales. El Museo ha hecho de las obras donadas por 
Débora Arango un verdadero núcleo de investigación curatorial, his- 
tórica y museográfica, que ha permitido ir descubriendo su riqueza 
intrínseca. ' 


Al mismo tiempo, el compromiso con la obra de la artista implicó 
un cierto replanteamiento de las ideas que habían caracterizado los 
primeros años del MAMM que no se fundó tanto alrededor de una 
colección sino de una idea, la de ser un centro didáctico de difusión 
y Cultura, una especie de foco de información sobre el arte del siglo 
XX. De todas maneras, es claro que a partir de 1987 el MAMM tra- 


baja también con base en estas obras que más adelante serán declara- 


das patrimonio artístico y cultural de la nación, y que lo llevan a asu- ' 
mir de manera más amplia y sistemática una actividad pedagógica, 
dirigida sobre todo a las diferentes comunidades del Área 


Metropolitana de Medellín. 


En este sentido, desde la perspectiva del Museo, la exposición de 
1984 y la donación de 1987 corresponden a una posición de apertura 
estética, de interés por investigar y reconocer la propia historia regional 
y artística, y, en última instancia, a la manifestación de una conciencia 
clara sobre el sentido de los procesos del arte contemporáneo. 


2. El descubrimiento de una estética urbana 


La donación de Débora Arango confirma la perspectiva urbana 
que definió la fundación del MAMM: el gesto de la artista revela la 
conciencia de que hay un aspecto fundamental de su pensamiento 
poético, que se refiere al análisis de la vida urbana —una vida que es 
política y social- que encuentra correspondencia en los ideales del 
Museo. 


Esa confluencia de intereses hace posible que la obra de Débora 
Arango sea analizada de nuevo y se reconozcan sus valores estéticos, 
porque lo que ocurre en los 80 no es solo, como casi siempre se 
afirma, una relectura de los documentos y anécdotas de cuarenta años 
atrás para reconocer la insensatez de los ataques tantas veces lanzados, 
y la valentía intelectual y la estatura ética y moral de la artista. Por 
supuesto, eso es cierto y debe ser reafirmado, pero hay más, y de 
mayor trascendencia para la historia artística y cultural del país. 
Quienes se detienen en aquel nivel, quizá lo hacen con el loable inte- 
rés de destacar la persona concreta de Débora Arango, pero acaban 
desconociendo el hecho fundamental de que aquella lucha titánica 
fue la de una pintora, que ella la peleó básicamente por medio de sus 
cuadros, y que los conflictos la incitaron no tanto a una respuesta ver- 
bal sino a la realización de nuevas pinturas. 





(10] 


Es por lo menos elemental y corta de perspectiva la idea de que el 
problema del ostracismo de Débora Arango y, en términos de historio- 
grafía artística, la negación absoluta de toda fortuna crítica, se hayan 
debido a esos escándalos y debates y a su decisión de llevar una discreta 
vida familiar. Muchos conflictos contemporáneos, incluso más radica- 
les y virulentos, implicaron fama y reconocimiento para los artistas 
“derrotados”, y la historia del arte está llena de pintores que prefirieron 
vivir en la más absoluta intimidad, sin que por ello su obra y su misma 
persona cayeran en el olvido. La historia patria colombiana no se ha 
caracterizado por la tolerancia y el pluralismo; sin embargo, intelec- 
tuales, poetas, novelistas y hasta políticos malditos, excomulgados y 
excluidos por el sistema y por amplios sectores sociales, se mantuvieron 
presentes en la conciencia nacional. Pero Débora Arango desapareció, 
inclusive de los textos especializados sobre el arte y los artistas colom- 
bianos. Y la pregunta debería ser cómo pudo ocurrir algo así, con teó- 
ricos y críticos que, por supuesto, no tenían nada que ver ni histórica 
ni conceptualmente con los viejos prejuicios, pero que también desco- 
nocieron la obra de Débora Arango, hasta finales de los años 70. 


En otras palabras, afirmo que en este caso ocurre algo distinto, 
que viene a sumarse y a definir los conflictos ya conocidos. Lo que 
pasa, sobre todo, es que no puede entenderse su propuesta poética y, 
en consecuencia, se desconocen sus implicaciones artísticas y estéti- 
cas. Ni siquiera sus maestros Eladio Vélez y Pedro Nel Gómez, ni su 
amigo Carlos Correa —para no mencionar a sus compañeras de gene- 
ración de quienes la separa casi todo— pudieron entender la poética 
que animaba la obra de Débora Arango. Y lo que se descubre en los 
80 es una posibilidad de lectura, de valoración y de interpretación 
estética de una obra que no solo había permanecido oculta sino que, 
en general, había escapado a las posibilidades de comprensión que cir- 
culaban en el contexto del arte colombiano. 


Las Bienales de Arte de Medellín (1968, 1970 y 1972) amplían ver- 
tiginosamente el panorama estético colombiano y se constituyen en un 
momento privilegiado de apertura frente a las vanguardias del siglo XX 
que hasta entonces habían sido casi desconocidas en Colombia. Pero si 
ese primer momento fue, sobre todo, el de la llegada masiva de infor- 
mación, en los años posteriores de la década del 70 se produce un movi- 
miento lógico de aprovechamiento de esas enseñanzas para analizar la 
propia realidad. En ese contexto aparece la llamada “generación 
urbana”, algunos de cuyos miembros fueron figuras claves en el proceso 


de fundación del Museo de Arte Moderno de Medellín. 


Sin embargo, el carácter urbano de este grupo de artistas no se 
detiene en una referencia temática sino que se relaciona, sobre todo, 
con la estructura propia de la mirada que impone la ciudad contempo- 
ránea. Y es allí donde se crean las condiciones perceptivas necesarias 


para que poco después se pueda comprender, por fin, el tipo de len- 
guaje poético creado por Débora Arango. En efecto, aquella gene- 
ración urbana descubre que la ciudad le plantea al arte un nuevo 
tipo de relación en la cual desaparece la contemplación panorámica, 
tanto en sentido óptico como conceptual, e impone el análisis de 
fragmentos; contra la antigua preocupación por explicaciones tota- 
les, el artista se enfrenta con realidades que le salen al encuentro, sin 
idealizarlas, sin juicios previos ni jerarquizaciones académicas. 


La obra de Débora Arango testimonia un proceso perceptivo de 
este tipo, pues su poética se basa en la elección de un punto de vista 
muy cercano a la realidad que representa. Aquí no existen las visio- 
nes panorámicas que, de manera simbólica, manifestaban el deseo 
del artista clásico de dominar la realidad y formular un juicio defi- 
nitivo sobre su lógica y sentido. Por el contrario, Débora Arango 
mira las cosas de cerca, quiere conocerlas lo mejor posible, y en ese 
proceso llega a la conclusión de que no pude dominar lo que tiene 
vida propia. Por eso, la realidad representada invade la tela y muchas 
veces parece escaparse de sus marcos, porque la vida siempre es 
mucho más que una mera pintura. Como los artistas “urbanos”, lo 
único que ella quiere hacer es mirar de frente, de manera directa y 
natural, con la libertad que hace posible el contexto de la ciudad, a 
diferencia de lo que ocurría en el antiguo mundo rural. 


Con esta dimensión urbana se relacionan las características for- 
males de su obra. En sus primeras pinturas es posible percibir que 
el trabajo era lento y detallado. Sin embargo, al escándalo por los 
temas se agrega que Débora Arango desarrolla un desmonte siste- 
mático de los procesos artísticos que se basaban en una lenta con- 
templación de la realidad y los reemplaza por una especie de urgen- 
cia, una velocidad del trazo y de la pincelada que, con frecuencia, 
crea la sensación de que nos encontramos ante bocetos más que ante 
obras terminadas. Entonces, para una mirada crítica que partía de 
la defensa de lo que estos trabajos desmontaban, la obra de Débora 
Arango perdía todo valor artístico y, sencillamente, pasó al olvido. 
No es necesario imaginar a Débora Arango en medio del tráfago de 
la ciudad; lo que aquí se revela es su intuición de nuevas formas per- 
ceptivas sometidas a la velocidad, que impone tratamientos de 


impacto que descomponen las formas y privilegian combinaciones 
extremas de color. 


Pero, unido a esta forma de percibir, es indispensable reconocer 
además un contexto conceptual de los problemas urbanos que las últi- 
mas décadas descubrieron en Débora Arango, casi con el valor de una 
profecía acerca de las condiciones de la misma ciudad actual. No 
puede olvidarse que hacia 1940 la población de Medellín apenas ron- 
daba los 200 mil habitantes; pero, a pesar de tratarse de una ciudad 
pequeña, ofrece ya al análisis de Débora Arango un panorama que es 
característico de los conflictos urbanos contemporáneos: crisis social, 
confusión política, pérdida de los viejos valores, agitación, marginali- 
dad, cambio vertiginoso de los esquemas urbanísticos, reconoci- 
miento de las diversidades, abuso del poder, contextos sórdidos con la 
prosa de la maldición, fragmentación y caos. En fin, la mirada de 
Débora Arango no se basa en la distancia sino en la aproximación y, 
por eso, no entiende el arte como contemplación sino como una 
experiencia vital cargada de un sentido que solo podemos describir 
como existencial. 


Y es este contexto conceptual el que la ciudad y el país de la 
década de los 80 descubren en Débora Arango como propio: casi 
parecería que cuando ella pintaba en los 40 hablara de un presente 
que llega hasta hoy. Es decir, reconocemos su plena vigencia, o lo que 
es igual, el arte colombiano de las últimas décadas percibe que se 
mueve en longitudes de onda muy próximas a las que la artista había 
sido capaz de crear antes de mediados del siglo XX. 


La síntesis o, mejor, la sintonía, se expresa en una amplia serie de 
problemas estéticos, artísticos y culturales que nos permiten describir 
simultáneamente los intereses de las nuevas generaciones, los valores que 
persigue el Museo de Arte Moderno de Medellín y la obra de Débora 
Arango y que, por tanto, revelan las íntimas correspondencias que exis- 
ten entre sus respectivas poéticas: un compromiso con la ciudad y con 
los ciudadanos, sin tabúes ni exclusiones, desde un sentido de indepen- 
dencia y libertad, con la conciencia de que lo fundamental son los pro- 
cesos de la vida misma y no la imposición de esquemas de una belleza 
idílica o académica, sin espacio para los fáciles esteticismos ni límites 
estrechos que circunscriban el arte a unos marcos exclusivos. 


' Alberto Sierra, en Museo de Arte Moderno de Medellín, “El arte en Antioquia y la década de los setenta”, catálogo de exposción, Medellín, abril de 1980, s.p 
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DÉBORA ARANGO: 
UNA REVOLUCIÓN INÉDITA EN EL 
ARTE COLOMBIANO 


; 5 * 
Beatriz González 





En las últimas décadas del siglo XX se presentaron ambiciosas 
exposiciones sobre Débora Arango. Su nombre y su persona han sido 
motivo de homenajes estatales y particulares. Ha tenido lugar una 
deboramanía al igual que una boteromanía. También se han presen- 
tado controversias, esta vez, no sobre el valor estético de su obra como 
sucedió en las décadas de 1930 y 1940, sino sobre quién descubrió a 
Débora, quién posee su verdad y a qué periodo artístico post histó- 
rico pertenece su obra “”. 


Las revoluciones en el arte marcan los capítulos de la historia del 
arte. En Colombia han sucedido pocas revoluciones en este campo. 
No ha tenido lugar una revolución como el realismo que sacudió los 
cimientos de la Academia de Arte francesa, ni como el impresio- 
nismo, que hizo atemorizar a los mismos pintores realistas. La cadena 
de revolución-contrarrevolución tampoco se observa con claridad en 
el arte colombiano ?. 


La revolución verbal 


En la voluntad de los maestros y compañeros de Débora existía la 
idea de una revolución en el arte colombiano. Pedro Nel Gómez 
(1899-1984) lo dijo cuando llegó de Italia en 1934 y fue sacudido por 
la situación social con motivo de la huelga de empleados del 
Ferrocarril. Así manifestó su adopción de la temática social: «Me voy 
a la región minera, [...] todo eso hay que llevarlo a los muros»'”. Su 
pintura se tachó de antiburguesa por la crítica. Él se siente perseguido 
por el Tío Sam, encarnado en Nelson Rockefeller y en el crítico de 
arte José Gómez Sicre'”. Del viaje a México, en 1936, de Ignacio 
Gómez Jaramillo (1910-1970), según Jorge Zalamea, “no trae la 
anécdota, ni la pintura revolucionaria; pero si un más equilibrado 
concepto de la composición de los excesos que pudiera tener al dar a 
la figura humana limitaciones pasionales””, pero esta discreción no 
corresponde a su verbo por medio del cual manifestaba la revolución. 


Luis Alberto Acuña (1904-1993) y Gonzalo Ariza (1912-1995) 
pertenecían a este grupo de artistas que presentaban maneras de 
expresión un poco distintas a las que se aceptaban en el país. Sin 


haber cursado estudios fuera del país, Carlos Correa, (1912-1985) 
con sus irreverencias, actuaba como portador de un espíritu revolu- 
cionario. Sin embargo, obras que produjeron un gran escándalo como 
“La Anunciación” son revolucionarias únicamente en el tratamiento 
del tema; el desnudo está ceñido a las proporciones clásicas y el espa- 
cio presenta connotaciones tradicionales. Cuando Walter Engel ana- 
liza esta obra ve en ella una composición lineal y cromática equili- 
brada y un ritmo calculado”. ¿De dónde provino el escándalo que 
originó? Del tratamiento irreverente de un tema religioso en un país 
católico. Sin embargo, se debe reconocer que algunas obras de Correa 
tienen un hálito revolucionario. No eran revolucionarios callados, 
hacían ruido, cada uno tenía su discurso que manifestó verbalmente, 
el cual fue transcrito en libros y periódicos. Fue una revolución ver- 
bal, no plástica, porque si se examinan cuidadosamente sus obras 
encontramos que no coinciden con el espíritu del arte moderno en las 


décadas de 1939 a 1950. 


Las razones de esta afirmación son las siguientes: 1: La forma. 
Todos ellos se ciñen a las proporciones y a lo que ellos denominan “la 
estructura”, “el ritmo y “la pincelada pictórica””. Intentan alejarse de 
la belleza, pero no lo logran. Se inspiran aún en el renacimiento. 2: El 
arte moderno. Se apropian de algunos elementos de Cezánne y del 
cubismo, no obstante su aproximación es aparencial, de fuera hacia 
adentro. El cubismo fue aceptado sólo por los caricaturistas. 3: Su 
relación con el muralismo mexicano los hace revolucionarios políti- 
cos, pero no en el arte porque el muralismo ya llevaba 20 años de exis- 
tencia y sus postulados artísticos estaban desgastados. 


El rechazo a la obra de Débora Arango de parte de la mayoría de 
sus colegas pintores, se debe a que ella es la única que logra plantea- 
mientos plásticos revolucionarios. Pedro Nel Gómez la abandona no 
tanto por celos sino porque no acepta la fealdad y la desproporción. 
Cuántos de estos artistas debieron medir con sus ojos el largo de las 
piernas de la figura en reposo de Montañas, o criticar la manera como 
se dobla la muñeca del mismo desnudo, para declarar su inconformi- 
dad por las distinciones de las que era objeto la nueva artista, en 
1939. Gómez Jaramillo manifiesta abiertamente su desacuerdo de 
que se premie a una artista que no es profesional*”. 


Otro grupo de artistas la atacó porque eran tradicionalistas. Tal es 
el caso de Eladio Vélez (1897-1967). Éste llegó a las mismas conclu- 
siones de quienes pretendían ser revolucionarios. Unos y otros no 
podían alejarse de la belleza artística porque para todos era un 
emblema de la verdad. 


* Historiadora del arte y pintora. Texto publicado en Débora Arango. Patrimonio vivo, patrimonio artístico. Medellín, Museo de Arte Moderno de Medellín, 


2001. 


La revolución ideológica 


Los periodistas agudos percibieron el rompimiento que se daba en 
el arte, con motivo de la primera exhibición de las obras de Débora. 
Ellos tuvieron más claridad que los artistas. Se sirvieron de la exposición 
del Club Unión, en 1939, para sacar a flote su idea de la revolución en 
las artes plásticas y la obra de Débora se convirtió en el paradigma. 


Los periodistas en 1940, entendieron la posición de Débora y la 
invitaron a formar parte de la lucha por una ANTIOQUIA NUEVA. 
Encontraron que su obra entra «en contradicción con la casta reli- 
giosa.., rompe con lo que fue, con el pasado de opresión al paisaje y 
al desnudo». No obstante la consideran «una rebelde, pero no una 
revolucionaria»*”. La palabra rompimiento denota su ideología. 


En Medellín ya, en 1937, existía una voluntad de dejar a un lado 
los bodegones y los paisajes. El escritor José Mejía y Mejía afirmó en 
1937: «La indocta pupila colombiana está atascada en los lagos, atar- 
deceres y ganado vacuno -material pictórico inconfundible- de los 
pintores Zamoras»''”. Igualmente reseña el enfrentamiento del arte de 
la joven artista «con las pupilas gazmoñas y castas retinas centenaris- 
tas, secularmente habituadas a los cromos agropecuarios de Leudos y 
Zamoras»"", 


Los periodistas antioqueños estaban en contra de los escritores de 
Cromos y El Gráfico, como el poeta Eduardo Castillo, quienes impulsa- 
ban tardíamente el paisaje nativo y que acusaron a los artistas colom- 
bianos, en 1931, de acratismo estético y desenfrenada búsqueda de ori- 
ginalidad. Estos escritores retardatarios elogiaban a paisajistas 
tradicionales y académicos como Ricardo Borrero Álvarez, (1874- 
1931) por no buscar la nota novedosa en “ismos” extravagantes y 
modas pasajeras. Cabría preguntarse, finalmente, ¿qué habría sido 
mejor?, ¿qué convenía al país? o ¿estábamos condenados a pintar el pai- 
saje, con la casita, la gallina y el humo de la chimenea? 


Los escritores de Medellín entendieron qué se necesitaba un rom- 
pimiento. No obstante, a nivel nacional fue necesaria la creación de 
los salones nacionales en 1940, para que se aceptara abiertamente la 
derrota del paisaje sabanero. Débora representaba en ese momento la 
voluntad de romper con el establecimiento. 


En cambio los diarios de Bogotá como El Siglo, de propiedad de 
Laureano Gómez, la vilipendiaron por practicar el expresionismo. Era 
un choque de ideologías. La presencia de un arte que rompía con el 
concepto de belleza, con Miguel Ángel, con la práctica del concepto 
del renacimiento y, además, realizado por una mujer exaltó a quienes 
aún vivían de la herencia del siglo XIX. Aún se mantenía la idea del 
arte proclamada por Sergio Arboleda, quien afirmaba que sólo los 
pueblos con una sola fe podían crear arte!!?. 
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El desnudo: ¿Rebelde o revolucionaria? 


“Los artistas nos inclinamos cada vez más hacia la concepción 
modernista, revolucionaria destinada a interpretar el anhelo de las 
masas”, afirma Débora en 19391”, Las palabras “modernista” y “revo- 
lucionaria” son elocuentes y superan la consigna retórica de “inter- 

» . . > A ; 
pretar el anhelo de las masas”. Ella decide servirse del género pictó- 
rico más académico, el desnudo -que busca la perfección y corrige la 
naturaleza-, para evidenciar su intención de modernidad. 


Débora revela a través del cuerpo humano su primera afirma- 
ción de artista moderna. ¿Qué significaba para ella el desnudo? “Sin 
práctica de desnudos ningún artista ambicioso y devoto de su arte 
puede decir que ha completado su obra”“"". En esta afirmación su 
pensamiento no es vanguardista porque siempre se ha considerado 
el desnudo como la medida del conocimiento de un artista. Más 
interesante resulta su afirmación que “el arte no es amoral, ni inmo- 
ral”, porque ello tiene que ver con la teoría del arte por el arte; no 
obstante enunciada por ella en 1938 parece un poco anacrónica. 
Son más de avanzada sus conceptos cuando afirma que no aprendió 
desnudo bajo la tutela directa de Pedro Nel sino que “los estudios 
de desnudo que he realizado los he ejecutado en mi casa, siguiendo 
mi propia iniciativa “Yo he desarrollado (mi estilo) con temas pro- 
pios, siguiendo mis personales inclinaciones”. “Soñaba con realizar 
una obra que no estuviese limitada a la inerte exactitud fotográfica 
de la escuela clásica. No sabia a punto fijo lo que deseaba, pero tenía 
la intuición de que mi temperamento me impulsaba a buscar movi- 
miento, a romper los rígidos moldes de la quietud”“”. “Los rígidos 
moldes de la quietud” significan la academia y la palabra “romper” 
es, según su expresión, sinónimo de revolución. En conclusión, se 
sirve en sus inicios del género pictórico más académico para demos- 
trar una actitud vanguardista. 


La violencia formal y temática 


Débora Arango encuentra en la temática social aliento para su ori- 
ginalidad: «la vida con toda su fuerza admirable no puede apreciarse 
jamás entre la hipocresía y el ocultamiento de las altas capas sociales: 


por eso mis temas son duros, acres, casi bárbaros... me emocionan 
las escenas rudas y violentas»'?. 


Las contradicciones que le tocó vivir se reconocen en lo exube- 
rante y lo limitado, lo agrario y lo urbano; el ocio y la explotación de 
la mano de obra; la industrialización que origina riqueza y miseria. 
De estas contradicciones surgen el clima de agitación social creciente, 
el marginamiento y tensión que se reflejan en su obra. 


La temática de Débora de la violencia se divide en dos: la que tiene 
que ver con la conmiseración y la que busca su ojo critico. En estos 


aspectos su obra pone en evidencia un expresionismo exacerbado. Es la 
primera vez en la historia del arte colombiano que la expresión domina 
la forma. Busca en el amanecer, en el ambiente sórdido de los bares, en 
las zonas de tolerancia, en el matadero, los rostros de la pasión. Allí 
nacen sus obras “Amanecer”, “Amargada”, “La despedida”, “En Puerto 
Berrío”. Percibe los desgarramientos en los orfanatos, las cárceles, los 
manicomios, los hospitales, de los que son un ejemplo sus obras 
“Esquizofrenia”, “Madona del silencio”, “Jugando con el balón”. Evidencia 
con rabia la corrupción de la política y del «establecimiento». Todos 
sentimos un escalofrío al contemplar “Justicia”, “Melgar” y “La huelga 
de los estudiantes”, las cuales son marchas ensorianas que retrata las déca- 
das de 1940 y 50 con la PM (Policía militar), las desigualdades y el pre- 
ámbulo de una situación que no parece mejorar. O sentimos su ironía 
en “La junta militar” y “El plebiscito”. 


'- Post histórico es el término que acoge Danto para reemplazar la palabra 
contemporáneo.”Una suerte de obras de artes visuales pueden ser cobijadas 
bajo el término post moderno. ¿Pero las otras, las que no caben? Podríamos 
colocarlas bajo la palabra contemporáneo, pero este no es un estilo identi- 
ficable. En efecto, ésta es la marca de las artes visuales desde el fin del 
modernismo, que es un periodo que está definido por su falta de unidad 
estilística, o al menos la clase de unidad estilística que puede ser elevada a 
criterio y usada como una base para el desarrollo de la capacidad de reco- 
nocimiento, y en consecuencia no hay una posibilidad de una unidad 
narrativa. Por ello yo prefiero llamarlo simplemente arte post histórico. 
Ninguna cosa ya hecha pudo ser hecha hoy y ser ejemplo de arte post his- 
tórico. Por ejemplo, unos artistas se apropian de la obra de otros. Así el con- 
temporáneo es desde una perspectiva, un periodo de información desorde- 
nada, pero es igual, un periodo de perfecta libertad. 


tu 


Sería bueno preguntarse si en la historia de Colombia, aparte de los 
Comuneros, la Independencia, la Revolución de Melo, la revolución liberal 
de la Guerra de los Mil Días, la Revolución en Marcha y el 9 de Abril -todas 
excepto la de Independencia, fracasadas-, han existido revoluciones políti- 
cas que se equiparen a las de México, Cuba y Chile. 


* Barrera Parra, Jaime. Prosas. Bogotá: Ediciones Continente, 1969, pág. 


346. 


í- Correa, Carlos. Conversaciones con Pedro Nel. Medellín CAA. Secretaría de 
Educación y Cultura, 1998, pág. 97. 


> Zalamea, Jorge. Literatura, Política y Arte. Bogotá: Instituto Colombiano de 
Cultura, Colcultura, 1978, pág. 286. 


*- Correa, Carlos. Op. cit. pág. 98. 


[14] 


Sus diversos sistemas de expresión, tales como el tratamiento, 
fuera de la escala de los rostros, las concepciones espaciales, la volu- 
metría, la simplificación de la narración, la visión caricaturesca, el uso 
del zoomorfismo no habían sido usados antes en el país en las artes 
plásticas. Por ello es tan valioso su aporte. 


OS 


En estas reflexiones no me he querido referir a su historia perso- 
nal, a su coraje de mujer tan admirado en todos los tiempos, a las per- 
secuciones que sufrió, a su ambición de ser la primera mujer mura- 
lista de América, a todos esos temas suficientemente estudiados en 
Antioquia. Sólo he querido manifestar mi admiración a la artista y 
detectar su posición dentro del arte colombiano como la gestora de la 
primera revolución estética, una revolución por la que estamos en 
deuda y que hasta al momento ha permanecido inédita. / 


” Zulategi, Libe de. Vida y obra de Carlos Correa. Medellín: Museo de 
Antioquia, 1988, pág. 102. 


*- Ignacio Gómez Jaramillo en Catálogo Débora Arango Exposición retrospectiva 
1937- 1984, Biblioteca Luis Angel Arango, Museo de Arte Moderno de 
Medellín, 1984, pág. 15. 


” “Cinco verdades sobre el arte en Antioquia”, por Baltazar Jurado en El 


Colombiano, Medellín, 12.10.1940. 


“Para la Historia de la pintura”, por José Mejía Mejía (Rúbrica) en El 
Colombiano, 11.7.1937. 


'“DéboraArango o la bizarría estética”, por José Mejía y Mejía (Rúbrica), en 


El Colombiano 13.10.1940. 


Arboleda, Sergio. Las letras, las ciencias y la bellas artes en Colombia. 
Bogotá, Selección Samper Ortega. Editorial Minerva, 1935, pág. 17. 


“El arte no tiene que ver con la moral, afirma Debora Arango”, en £l 
Diario, Medellín 20.11.1939 
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“Débora Arango o la bizarría estética”, por José. Mejía y Mejía (Rúbrica), 


en El Colombiano 13.10.1940. 


LA ACUARELA Y EL FRESCO EN LA 
FORMACION DE DEBORA ARANGO 


Carlos Arturo Fernández Uribe* 


El proceso de la formación artística de Débora Arango, que se 
desarrolla bajo la influencia directa de Eladio Vélez y de Pedro Nel 
Gómez' , encuentra en el aprendizaje de la acuarela y del fresco uno 
de sus pilares básicos. 


A veces se tiende a pensar que en la producción de un artista lo 
fundamental es el mensaje que nos quiere comunicar y que la técnica 
es solo un medio, más o menos accidental, que bien podría ser cam- 
biado por otro, con una decisión hasta cierto punto intrascendente. 
Sin que pueda negarse una relativa movilidad técnica —que se 
demuestra en la obra de artistas que despliegan su creatividad en dife- 
rentes terrenos plásticos, visuales o no visuales, como ocurre, de 
manera paradigmática, en el caso de Picasso—, es también cierto que 
las técnicas son lenguajes distintos que, por eso mismo, posibilitan el 
despliegue de universos poéticos diferentes. En el caso de Débora 
Arango es claro que su interés y el de sus maestros por el trabajo de la 
acuarela y la preocupación por la pintura mural al fresco están en 
estrecha relación con el sentido mismo de su obra. 


Ánte todo, es necesario recordar que la acuarela es un procedi- 
miento técnico que no tiene un rico pasado en la historia del arte 
colombiano sino que encuentra su punto de partida como técnica 
autónoma justamente en los ensayos conjuntos de Pedro Nel Gómez 
y en Eladio Vélez, todavía muy jóvenes, a finales de la segunda década 
del siglo. En efecto, cuando ambos artistas se trasladan de Medellín a 
Bogotá hacia 1924 y comienzan a mostrar sus trabajos, una de las sor- 
presas de la crítica y de los artistas mayores consiste en el uso de la 
acuarela. En el medio artístico colombiano se habían privilegiado 
siempre los procesos del dibujo y de la pintura al óleo, en una pers- 
pectiva esencialmente academicista, mientras que la acuarela se redu- 
cía, sobre todo, a la iluminación de mapas y de planos arquitectóni- 
cos. La actividad de Pedro Nel y de Eladio en este terreno será 
persistente después del regreso de ambos al país, y en concreto a 
Medellín, a comienzos de la década del 30, después de sus respectivas 
estancias en Italia y Francia. Y aunque entonces se desarrolla entre los 
dos viejos amigos una agria confrontación estética, ambos continúan 
creando gran parte de su obra en acuarela, extendiendo su influencia 





a través de sus alumnos hasta generar la que, quizá de manera ina- 
propiada, se denominó oficialmente como la Escuela de Acuarelistas 
Antioqueños. 


Pero existe un antecedente fundamental que nos aproxima al sen- 
tido de esas búsquedas de la acuarela. A mediados del siglo XIX se 
desarrolló en Colombia la expedición de la llamada Comisión 
Corográfica, un amplísimo recorrido por el país para estudiar no solo 
su geografía sino, sobre todo, los usos y costumbres de su población. 
Y, en un momento en el cual la fotografía se encontraba todavía vin- 
culada con complejos gabinetes de muy escasa movilidad, el recurso 
fundamental de la Comisión Corográfica fue, naturalmente, la acua- 
rela: un proceso rápido que puede ser desarrollado frente a la misma 
realidad que se quiere ilustrar. No se trataba, por supuesto, de obras 
que tuvieran una pretensión artística sino documental, pero en ello 
radica, precisamente, su mayor valor para el arte posterior. 


Cuando a comienzos de los años 30 Pedro Nel Gómez y Eladio 
Vélez regresan de Europa a Medellín, encuentran que el local Instituto 
de Bellas Artes ha abierto sus espacios a la docencia de una serie de pro- 
fesores extranjeros, entre los cuales se destacan el belga Georges Brasseur, 
con intereses clasicistas pero inclinado hacia la observación del paisaje 
local, y el británico Jack Scott quien ofrece como una auténtica novedad 
una pintura de carácter impresionista que, como es lógico, resultaba 
poco comprensible para sus estudiantes. 


La enorme distancia cronológica entre los movimientos impresio- 
nistas europeos originales y su conocimiento en esta versión regional en 
Colombia ilustra muy bien la pervivencia de las tradiciones académicas 
en el arte colombiano, cuando ya en el contexto internacional se ha 
recorrido un extenso proceso de vanguardias. Y en esa perspectiva, los 
trabajos a la acuarela de los dos jóvenes artistas recién llegados, Pedro 
Nel Gómez y Eladio Vélez, encuentran una nueva justificación y 
adquieren todo su valor. En cierto sentido, lo que presentan es una ver- 
sión de los valores del Impresionismo, que se revela como una posibili- 
dad de romper las tradiciones académicas con su llamada a pintar direc- 
tamente a partir de las realidades más elementales y cotidianas. Desde 
entonces serán ellos los grandes maestros del arte en Antioquia, con una 
insistencia permanente en la necesidad de que el trabajo artístico se pro- 
duzca en contacto con la realidad que busca representar, estando frente 
a ella para descubrir su vida propia y su sentido. 


Es en ese contexto donde Débora Arango enfrenta el aprendizaje 
y desarrollo poético de una acuarela que ella, al igual que sus maes- 


* Miembro del Comité Asesor de Artes Plásticas del Museo de Arte Moderno de Medellín. Historiador del Arte, Profesor de la Universidad de Antioquia, 


Medellín. 


tros, entiende como medio idóneo y completo para la creación de su 
obra. En otras palabras, para Débora Arango y para sus compañeros, 
que en los años 30 se iniciaban en el arte bajo la guía de Pedro Nel 
Gómez y de Eladio Vélez, la acuarela es mucho más que un simple 
problema técnico. Lo que Débora Arango busca es la posibilidad de 
pintar la realidad misma, sin intermediaciones estetizantes, y, por eso, 
desde el comienzo se aleja de los idealismos académicos y busca crear 
imágenes surgidas del mundo cotidiano concreto. En un primer 
momento serán bodegones sin las exquisiteces típicas de los artistas 
anteriores sino centradas en flores, frutas y objetos elementales, para 
dar paso más adelante a la aparición de paisajes, de figuras, de desnu- 
dos, de retratos o de conjuntos de personas, que respetan siempre el 
principio de que se trata de pintar la realidad tal como la ve. 


Por supuesto, siempre será posible afirmar que no existe una rea- 
lidad única y unívoca y que el punto de vista elegido para analizarla e 
interpretarla da como resultado visiones muy diferentes. Así, en con- 
tra de la mirada contemplativa, hedonista y feliz que eligieron la 
mayoría de los artistas vinculados con el Impresionismo, las décadas 
finales del siglo XIX y las primeras del XX buscaron una observación 
más ética, más comprometida con el dolor y con la agitación del espí- 
ritu humano. Ya no se trataba sólo de mirar una belleza meramente 
externa sino también de reconocer el dolor, la angustia y el acoso de 
la violencia y de la muerte. 


Pero, como se ha afirmado muchas veces, esta potencia expresio- 
nista no sería imaginable sin la convicción impresionista de la fideli- 
dad a lo que se ve y, por supuesto, a lo que se entiende de esa realidad 
que nos crea y nos destruye al mismo tiempo. 


En esa dirección se desarrolla el trabajo de Débora Arango que, de 
forma decidida, se aleja de los intereses de la mayoría de sus compañe- 
ros de generación. Por eso, las de Débora Arango no son acuarelas hedo- 
nistas —como las que muchas veces caracterizan la posterior escuela de 
acuarelistas antioqueños—. Lo que en ellas se percibe es la realidad con 
toda su crudeza y violencia pero, al mismo tiempo, con la fuerza del 
grito de la entereza moral y política de quien asume una posición en 
defensa de la conciencia, de la vida y de la libertad. 


Ya Pedro Nel Gómez había entendido esa perspectiva y a través 
de ella abrió la más amplia puerta al desarrollo del arte moderno en 
Colombia, en particular gracias a sus trabajos al fresco, comenzando 
por los realizados en la segunda mitad de los años 30 en el antiguo 
Palacio Municipal de Medellín, hoy sede del Museo de Antioquia. 
A pesar de la evidente correspondencia cronológica con el mura- 
lismo mexicano, los frescos de Pedro Nel revelan un proceso origi- 
nal. Con los mexicanos los une, sobre todo, la misma referencia his- 
tórica a los frescos del Renacimiento italiano y, sobre todo, la 
convicción de que el arte debe dirigirse a las masas, en momentos 
en los cuales también en Colombia se asiste a profundas transfor- 
maciones sociales. Pero los de Pedro Nel Gómez son frescos nacidos 
de la acuarela, no solo desde el punto de vista conceptual por su 
referencia a la concreta realidad vivida, sino también desde una 
dimensión técnica: en efecto, las superficies se crean con pequeñas 
pinceladas de colores limpios que remiten de inmediato a sus traba- 
jos sobre papel. 


Por tanto, tampoco resulta extraño que cuando Débora Arango 
enfrenta las perspectivas éticas y políticas de su obra comprenda que 
debe pasar a la pintura al fresco; y es ese propósito lo que más la 
acerca a Pedro Nel Gómez al final de la década del 30. Más adelante 
las diferencias entre ambos artistas se hacen cada vez más profundas y 
la pintora sólo logrará desarrollar esporádicamente su interés por el 
fresco, una situación en la cual la personalidad y la influencia social 
de su antiguo maestro jugaron en contra de quien había querido ser 
reconocida como la primera pintora al fresco del país. Sin embargo, 
muchas veces sus acuarelas de las décadas siguientes siguen revelando 
que no son más que bocetos de frescos jamás realizados. 


En definitiva, la obra de Débora Arango revela una profunda 
coherencia entre sus recursos técnicos y sus propósitos significativos, 


y, 


de la misma manera que su desarrollo efectivo nos permite descubrir : 


los complejos procesos sociales y políticos generados alrededor de 
estos trabajos, a raíz de la interpretación que implican de una realidad 
que no se limita al universo del arte sino que es la propia realidad his- 
tórica de la sociedad colombiana. 


' A pesar de que aquí nos centramos en los aspectos técnicos de la acuerala y del fresco, en una contexto más amplio no podría olvidarse que la formación artís- 
tica de Débora Arango, lo mismo que la historia del arte colombiano de los años 30 y 40 del siglo XX, está marcada por el rudo enfrentamiento entre estos 
dos artistas y entre sus seguidores (“eladistas” y “pedronelistas”), que aquí no se analiza. 
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LA ENCLAUSTRADA SILENCIOSA 


Carlos Jiménez* 





El largo y voluntario encierro de Débora Arango en su casona de 
Envigado, al pie de Medellín, ha terminado por convertirse en un 
símbolo o si se quiere en la señal mas evidente del lugar marginal y en 
definitiva trágico que Colombia terminó asignándole a su arte. La 
decisión de recluirse y de reducir al mínimo indispensable sus inter- 
cambios con el mundo la tomó Débora a comienzos de los años 60, 
cuando, según ella misma ha confesado, se hartó de que su obra 
generara una polémica detrás de otra, en una ciudad como la de 
Medellín dominada por una cultura a la vez católica y patriarcal que 
durante décadas se negó a aceptar que una hija de buena familia, de 
padres creyentes y educada además en un colegio de monjas, se 
hubiera atrevido a pintar lo que pintó. El motivo mas notorio de ese 
prolongado rechazo fueron los desnudos femeninos, que expuso por 
primera vez en los salones del Club Unión de Medellín, epicentro de 
la vida de una clase social que, aunque exhibía el espíritu innovador 
y el ímpetu empresarial propio de cualquier otra burguesía, se man- 
tenía sin embargo fiel a un catolicismo ultramontano, cuyos pastores 
, a su vez, seguían fieles a la condena de la modernidad firmada por 
el Papa al final del siglo XIX. De hecho, cuando a raíz de las irritadas 
protestas de varios de los socios mas destacados de dicho Club, el 
obispo de la ciudad se creyó en la obligación de intervenir, su condena 
de los desnudos de Débora fue apoyada en un argumento absoluta- 
mente revelador. Pedro Nel Gómez puede pintar los desnudos que a 
ti te censuramos porque él es hombre y tú no. O sea que lo que ella 
ponía en cuestión con su obra no era sólo una cuestión exclusiva- 
mente moral sino algo todavía mas radical: la piedra angular de la cul- 
tura patriarcal que relegaba a las mujeres al papel subordinado de 
esposas fieles y de madres abnegadas. 


Pero las censuras - que se repitieron en Bogotá, con ocasión de sus 
exposiciones en 1938 y de su participación en el Salón Nacional de 
1941 — igualmente incidían en otros aspectos muy relevantes de su 
pintura. Porque Débora no solo pintaba mujeres desnudas sino tam- 
bién escenas de bares y prostíbulos así como imágenes crudas de la 
miseria y de la locura que el impetuoso crecimiento urbano de 
Medellín había convertido en realidades cotidianas. Esta temática 
estaba proscrita en un mundo del arte como el colombiano de la 
época, dominado por un academicismo estrecho y provinciano, que 
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insistía en mantener a la pintura confinada en los temas históricos, en 
los retratos de sociedad, en los desnudos alegóricos, idealizados, y en 
un paisajismo libre de las turbulencias románticas. De hecho, el prin- 
cipal promotor de la virulenta campaña de prensa que obligó a la 
clausura de su exposición en el foyer del Teatro Colón de Bogotá, fue 
Laureano Gómez, un dirigente conservador, educado en Alemania y 
fascinado por el fascismo en ascenso en toda Europa. Era, además, un 
ideólogo destacado y por esa razón se sintió en la obligación no sólo 
de descalificar desde su integrismo moral a la pintura de Débora sino 
de arremeter contra el conjunto de pintores que le eran afines y que 
con Pedro Nel Gómez e Ignacio Jaramillo a la cabeza se habían agru- 
pado en torno a las mismas tesis que entonces defendían los muralis- 
tas mexicanos de los años 20 y 30. Frente a ellos defendió una 
variante menguada de la estética neo-clásica, que en muchos puntos 
coincidía con la que Adolfo Hitler y Albert Speer ya habían impuesto 
en la Alemania Nazi. Pero en la polémica Laureano Gómez no sólo 
mezcló al muralismo con el expresionismo sino que confundió a 
ambos con el arte de vanguardia. Y en esa confusión no estaba solo, 
le acompañaban sus adversarios, incluida Débora Arango, para quie- 
nes efectivamente la mezcla de muralismo y expresionismo por la que 
se habían decantado era el arte de vanguardia. El único camino posi- 
ble de renovación artística, tal y como lo había proclamado enfática- 
mente David Alfaro Siqueiros, refiriéndose a su muralismo y al de sus 
compañeros de viaje: Orozco y Rivera. 


Cierto, los mexicanos, más informados y desde luego más auda- 
ces, no ignoraban la existencia de Picasso, ni del cubismo y su tarea 
de desquiciamiento del espacio de la representación clásica, ni del 
futurismo y su exaltación de la máquina y de la velocidad. Al fin y al 
cabo Diego Rivera, luego de su paso por Madrid, donde completó su 
formación académica, había tenido la oportunidad de conocer de pri- 
mera mano los planteamientos cubistas y de intentar él mismo reali- 
zarlos en su propia pintura con relativo buen éxito. 


Pero ese no era el caso de Débora Arango, en cuya formación ini- 
cial había cumplido un papel crucial Pedro Nel Gómez, quién de su 
experiencia en la Europa de comienzos del siglo XX sólo había rete- 
nido las lecciones de Cezanne y evidentemente las de la primera gene- 
ración expresionista. 


Ahora bien, esta confusión compartida por tirios y troyanos por 
academicistas y pintores política y socialmente comprometidos, tiene 
una explicación que los rebasa y que remite al estado económico, 
social y político de la Colombia de entonces. Un país todavía abru- 


madoramente campesino, encerrado en los valles y los altiplanos de 
los Andes y ajeno casi completamente a la modernización económica 
y a los intensos flujos migratorios procedentes de Europa que mode- 
laron de manera decisiva a países como Argentina, Uruguay, Chile o 
Brasil. “Colombia era el Tibet de América” , dijo hace algunos años 
Alfonso López Michelsen, uno de sus ex-presidentes, en un intento de 
proporcionar una imagen sintética de cuan profundo era el aislamiento 
internacional del país en el período histórico que estamos conside- 
rando. De allí que no sorprenda que en Colombia no haya habido gru- 
pos o movimientos de vanguardia, como sí los hubo efectivamente en 
el período de entreguerras en México, en La Habana, en Río o en Sao 
Paulo y, desde luego, en Buenos Aires. Faltaba allí el medio indispensa- 
ble para el florecimiento de las vanguardias artísticas: la metrópolis 
moderna. En el censo de 1938 Bogorá, su capital, a duras penas supera 
el cuarto de millón de habitantes. Medellín, en cuanto cuna de la 
industrialización, ponía en cierto sentido la excepción en el bucólico 
paisaje de esa Colombia. Pero, como ya hemos subrayado, la clase social 
que se había puesto al mando de ese proceso de modernización seguía 
sólidamente atada al núcleo de sus antiguas creencias, y a las opciones 
academicistas en materia artística. 


En este contexto se entiende bien, la pintura de Débora Arango y 
del resto de sus compañeros muralistas. E igualmente se entiende que 
las únicas excepciones a la mezcla que ellos defendían de nacionalismo, 
indigenismo y expresionismo, la representaran figuras tan aisladas 
como el pintor Andrés Santamaría, un impresionista tardío, quién, por 
lo demás pasó la mayor parte de su vida en Paris y en Bruselas. O 
Gonzalo Ariza, quién antes de reconvertirse en un pintor paisajista evi- 
dentemente influenciado por la pintura china tradicional, había sido 
un fotógrafo que aplicaba en su obra el mismo tipo de composición 
abstracta preconizada entonces por los maestros de la Bauhaus. 


En la década de los años 50 esta situación cambia sin embargo. El 
proceso de industrialización y por consiguiente urbanización de la 
sociedad colombiana, iniciado como ya dije en Medellín, se intensi- 
fica y expande, alcanzando a ciudades como Cali, Barranquilla y la 
propia Bogotá, que empieza a tener fuentes de riqueza distintas a las 
proporcionadas por la administración pública y el gobierno central. 
Como han señalado distintos historiadores de estos procesos recibie- 
ron un estímulo decisivo del gran traumatismo de la economía mun- 
dial representado por la Segunda Guerra Mundial, que encareció las 
materias primas que Colombia y el resto de los países de América 
Latina exportaban a los países centrales y obligó a todos a profundi- 
zar el proceso de industrialización por sustitución de importaciones 
que habían dado sus primeros pasos a raíz de la Primera Guerra 
Mundial. Europa y América concentradas en producir para la guerra 
no podían entonces atender la creciente demanda de bienes manu- 
facturados de países en vías de modernización. 
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No es de extrañar tampoco que en un contexto así renovado 
hagan su aparición justamente en estos años, y en el ámbito de las 
artes plásticas, las primeras manifestaciones artísticas verdaderamente 
vanguardistas. Es el momento de la irrupción de una nueva genera- 
ción de artistas, en la que figuran pintores como Fernando Botero, 
Alejandro Obregón o Enrique Grau y escultores como Edgar Negret 
o Eduardo Ramirez Villamizar, que aún hoy siguen siendo considera- 
dos en Colombia como los verdaderos maestros del arte nacional. La 
obra temprana de esos pintores revela sobre todo la influencia de 
Picasso, que por entonces ha sido redescubierto por los norteameri- 
canos y entronizado por los media como el pintor mas importante del 
siglo. Y en la de los escultores influirían las lecciones de Brancusi, de 
Archipenko y de los hermanos Gabo. Las lecciones de la vertiente 
constructivista del arte moderno, en una palabra. Pero esta genera- 
ción de jóvenes e impetuosos artistas no sólo introducen nuevas ideas 
estéticas sino que inauguran un nuevo tipo de artista, tan alejado de 
los moldes académicos como del compromiso político, y en definitiva 
militante, que había caracterizado a la generación de Débora Arango. 
Y en esos distanciamientos, así como en el aclaración de sus propias 
opciones estéticas cumplió un papel extraordinario la crítica de origen 
argentino Marta Traba. Ella, luego de recibir lecciones de Pierre 
Francastel y de doctorarse en Paris, viajó a final de los años 50 a 
Colombia, a Bogotá más exactamente, donde pronto se convirtió en 
una celebridad. Si Colombia entera, tal y como rezaba el reclamo 
publicitario de Avianca, la compañía aérea emblemática del país, 
había pasado en esos años de * la mula al avión “ de un sólo golpe, el 
mundo del arte habría de experimentar una sacudida igual de brusca. 
De hecho el papel tan relevante cumplido por Marta Traba habría 
sido impensable de no mediar la introducción de la televisión, un 
nuevo medio de comunicación del que ella se reveló como una con- 
sumada artífice. Gracias a ella, o más exactamente, gracias a su pro- 
grama de televisión, el colombiano medio y no sólo cuatro intelec- 
tuales aislados, se enteraron de que existía algo sí como el arte 
abstracto y comenzaron a entender porque razones eran importantes 
Picasso, Kandinsky, Brancusi o Piet Mondrian. De allí que a nadie 
sorprendiera que en 1962 el jurado del Salón Nacional de Artes, sin 
duda el acontecimiento artístico mas importante de ese año, conce- 
diera el primer premio a un cuadro pintado por Alejandro Obregón 
que era todavía un joven pintor, talentoso y rebelde. El cuadro, titu- 
lado La violencia y pintado en los marcos de una estética abiertamente 
tributaria del expresionismo abstracto norteamericano, no sólo con- 
movió por su empeño de simbolizar o condensar los dramas huma- 
nos causados por la Violencia que ya entonces desangraba a 
Colombia. También representó un punto final si se quiere para los 
propósitos de denuncia social en el que había estado empeñada 
Débora Arango. Obregón venía a demostrar, como ya lo había hecho 


paradigmáticamente Picasso, con el Guernica, que el lenguaje mas 
apropiado para expresar los horrores característicos de la guerra 
moderna era el lenguaje dela vanguardia artística. En su caso, el len- 
guaje del cubismo. 


Yo no sé si fue una mera casualidad pero el hecho es que es justa- 
mente en esos años, en los comienzos de la década de los sesenta del 
siglo pasado, cuando Débora Arango toma la decisión irrevocable de 
apartarse del mundo y de recluirse en su casona de Envigado. Quizás 
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sintió que la nueva generación de artistas, vanguardistas a ultranza, 
condenaba a su obra a algo peor que la censura y las descalificaciones 
morales. La condenaba al olvido. Al olvido, donde ciertamente estuvo 
relegada por varias décadas hasta que el doble empuje del neo-expre- 
sionismo alemán y de la transvanguardia italiana, sumados a la 
pujanza incontestable de los movimientos feministas de los años 80 
del siglo pasado, sacaron su obra del olvido y el ostracismo. Ella, sin 
embargo, sigue allí, en su casa, como una enclaustrada silenciosa. 


UN REGRESO ESPERADO A ESPAÑA 


Marta Elena Bravo de Hermelin* 


1. En Madrid... 50 años después 


En este momento Débora Arango a sus casi 97 años, patrimo- 
nio vivo, patrimonio artístico colombiano, estará seguramente en 
su casa de Envigado, población limítrofe de Medellín, que hace 
parte del Valle de Aburrá, repasando con la serenidad de su sabi- 
duría y sensibilidad los recuerdos de una vida intensa de pasión por 
el arte. Durante muchísimos años fue fuertemente atacada por 
muchos y admirada por algunos, pero siempre con una posición 
digna y enérgica defendió la libertad del artista para expresar su 
mundo creativo. 


A partir de los años 80 su obra ha sido ampliamente divulgada en 
el país y en el exterior. El Museo de Arte Moderno de Medellín reci- 
bió en donación 233 obras que fueron declaradas por el Ministerio de 
Cultura patrimonio de la nación, obras de interés cultural general de 
acuerdo con la Ley de Cultura de Colombia. 


En el año de 1954 Débora Arango, quien ya había provocado una 
dura controversia en Colombia, viajó a España para residenciarse en 
en Madrid donde se matriculó en la Academia San Fernando. Aquí 
estudió la figura humana, dibujo, pintura. El 28 de febrero de 1955 
logró una gran satisfacción al abrir su exposición en el Instituto de 
Cultura Hispánica donde presentó 28 acuarelas 


La publicación “Pueblo” en “Crónica Madrileña” escrita por Pilar 
Narvón registró el día siguiente en la columna la “Actualidad de ayer” 
que “se inició la exhibición en la sala de exposiciones, del Instituto de 
cultura Hispánica, donde Débora Arango nacida en Colombia, ha 
colgado una excepcional muestra de su arte””. 


Y continuaba: 


“Otra colombiana, la finísima escritora Elisa Mújica, habla así del 
arte de su paisana: “los cuadros de Débora Arango se encuentran den- 
tro de la más patética escuela española: la de Valdés Leal, Goya y 
Solana. En sus maternidades, pequeños esqueletos cubiertos con 
harapos, con ojos inmensos, dulces y hambrientos cuelgan de las 
madres. No hay nada de la decoración de una “nursery” elegante con 
jóvenes madres bien vestidas. No es esa pintura fácil que el público 
admira y paga caro””. 


En el catálogo de la exposición, continúa el texto de Mújica: 


“Los cristos de las alegres procesiones sevillanas nos duelen. 
Solamente a veces, como si la artista necesitara olvidarse un poco y 
descansar, aparece el fresco recodo de un jardín de verduras o la son- 
risa milenaria de un joven pescador vasco. En la mayoría de las telas 
sin embargo, los colores no son los opacos y grises que deberían suge- 
rir los temas escogidos. Al contrario son vibrantes y agresivos, tal vez 
porque los ojos americanos de Débora estén acostumbrados al derro- 
che de luz, o porque precisamente desea de una manera expresa esta- 
blecer el contraste tremendo. El tratamiento pictórico de estos cua- 
dros parece gritar que existe un desacuerdo absoluto entre las 
sombrías criaturas y el mundo que habitan. 


Cada artista verdadero es un ser que en mayor o menor escala repite 
la aventura de mostrar una visión personal de las cosas, como por una 
obligación que le hubiera sido impuesta. Débora Arango oyó el man- 
dato superior desde que era una niña. Sabe que lo único que le corres- 
ponde es continuar trabajando y afinando su sensibilidad para que su 
mensaje sea percibido cada vez más hermosa y claramente. Por eso 
cuando vio sus cuadros Manuel Sánchez Camargo, el gran crítico espa- 
ñol, reconoció que se encontraba sencillamente, ante una pintora””. 


En otra publicación de Madrid se registraba que “Débora Arango 
es una de las pintoras americanas de más firme personalidad. 
Recientemente ha inaugurado en el Instituto de Cultura Flispánica una 
extensa colección de cuadros, que ha constituido un claro éxito para su 
autora, y que ha puesto de manifiesto sus grandes dotes artísticas”*. 


Esta exposición inaugurada el 28 de febrero de 1955 fue descol- 
gada el día siguiente. Según la autora, quien lo ha narrado repetidas 
veces “al otro día después de la inauguración cuando fui encontré las 
luces apagadas. Al manifestar mi extrañeza, me comentaron que por 
órdenes recibidas la exposición no continuaba”. Este hecho produjo 
un gran desconcierto y dolor en la artista. 


Uno de los personajes más controvertidos de la historia política 
nacional, el expresidente conservador Laureano Gómez segura- 
mente tuvo que ver con este desafortunado suceso. Se encontraba 
exiliado en España después del golpe de Estado que le dio el gene- 
ral Rojas Pinilla en 1953. En los años 40 había atacado fuertemente 
al régimen liberal en cabeza de su Ministro de Educación Jorge 
Eliécer Gaitán, el caudillo asesinado el 9 de abril de 1948. El enton- 
ces senador Gómez, desde el congreso y desde el periódico “El 
Siglo” que orientaba, expresó una crítica acérrima contra la obra 
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expuesta por Débora Arango en el Teatro Colón de Bogotá por invi- 
tación del Ministro. Se supone por lo que se ha investigado, que por 
su admiración por Franco y su relación con el gobierno español de 
esta época, Gómez debió haber influido para la decisión de dar por 
terminada la exposición de la artista en el Instituto de Cultura 
Hispánica. 


Este contexto que he tratado de esbozar y sobre el cual me he 
extendido un poco tiene la intención de revelar el por qué el especial 
significado de esta exhibición. Débora después de haber regresado a 
Colombia llena de congoja, había esperado muchos años este 
momento que se inicia hoy". 


El Museo de Arte Moderno de Medellín desde que recibió su 
donación se había propuesto la tarea de cumplir el deseo de la artista 
de volver a España, lo cual se cumple con la presente exposición. 


2. Contexto histórico cultural: Colombia un complejo país: 
creación y violencia 


Debo resaltar algunos aspectos históricos y culturales para com- 
prender la obra de Débora Arango. Durante los tres meses que se pro- 
longue esta exposición otros profesores desarrollarán aspectos con 
detenimiento, desde un análisis estético y una crítica artística. 


Un siglo de grandes conflictos nacionales e internacionales ha 
vivido Débora quien nació en 1907. Se dedicó desde 1923 a la pin- 
tura después de que una religiosa salesiana italiana descubrió su 
inmenso talento y la impulsó a seguir el camino del arte. 


Prácticamente desde esa época pintó ininterrumpidamente hasta 
comienzos de la década de los ochenta. Luego por su edad y por limi- 
taciones de salud sólo muy periódicamente realizó algunas obras. 
Quisiera destacar en la larga, compleja y dolorosa historia de 
Colombia que ha vivido la pintora, algunos hechos, así como etapas 
de su trabajo artístico. 


Hasta 1930, cuando ganó las elecciones el candidato liberal 
Enrique Olaya Herrera, el país había vivido 45 años de hegemonía del 
partido conservador. Con él, se inició un período de 16 años de 
gobiernos liberales que constituyeron lo que se ha llamado la 
“República Liberal”, además de Olaya Herrera, con otras figuras cla- 
ves en la historia política nacional como Alfonso López Pumarejo, 
Eduardo Santos y Alberto Lleras Camargo en la presidencia de la 
república. Varios ministros de educación fueron destacados intelec- 
tuales y artistas colombianos. 


El proyecto político liberal planteaba una serie de cambios que 
cobijaban también lo económico y lo social. Especialmente significa- 
tivo era un “cambio de mentalidad” que desde las reformas educati- 
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vas y culturales se propuso, en búsqueda de lo que los historiadores 
llaman un proceso de modernización. Un eje central fue la reforma 
constitucional del 35 y la reforma de la Universidad Nacional en 
1936. Quiero hacer énfasis en este tema pues por una larga investiga- 
ción que he realizado sobre políticas culturales en Colombia, y en 
concreto en el período de 1930 — 1946 de los gobiernos liberales* he 
llegado a la conclusión de que en ese período se puede hablar de que 
hubo un ambicioso proyecto político cultural liberal impulsado por 
el gobierno, especialmente a través del Ministerio de Educación y su 
dependencia de cultura. 


Fue precisamente en este tiempo cuando Débora empezó a 
hacerse conocer. Dos figuras fundamentales de la plástica colom- 
biana, Eladio Vélez y el maestro Pedro Nel Gómez fueron sus maes- 
tros. Vale la pena destacar que Pedro Nel Gómez tuvo mayor influen- 
cia sobre ella. Gómez, uno de los más grandes pintores colombianos 
es también el más destacado muralista que logró pintar 2000 metros 
de frescos. 


Pero muy pronto se separó Débora del maestro Pedro Nel y tra- 
bajó sola en su taller. En 1940 cuando en Colombia se iniciaron los 
salones nacionales de arte, el proyecto político de mayor envergadura 
de la política cultural liberal en relación con la plástica, (y que aún 
continúa pues actualmente se celebra el trigésimo noveno salón en 
Bogotá,) Débora participó en él y al mismo tiempo expuso de manera 
individual, como ya se dijo, en el Teatro Colón, la exposición que 
levantó esa gran polémica. Es necesario aclarar que durante la 
República liberal el partido conservador ya en la oposición ejercía una 
permanente y acérrima crítica al gobierno. La más fuerte fue la rela- 
tiva a las reformas educativas y culturales que impulsaba el gobierno 
acordes con el cambio de mentalidad propuesto. 


En ese contexto se inició la polémica sobre el trabajo de la que 
podría denominarse una provocadora artista, la mujer que por pri- 
mera vez pintó desnudos que causaron revuelo pues exacerbó las crí- 
ticas de los sectores más conservadores del país y de la iglesia que 
llegó hasta amenazarla con la excomunión. Fuera de eso su pro- 
puesta estética se salía de los cánones tradicionales que ya empeza- 


ban a quebrarse con figuras fundamentales como su maestro Pedro 
Nel Gómez. 


En 1946 volvió al poder el partido conservador. Débora viajó a 
México vía Nueva York con el ánimo de formarse como pintora y 
sobre todo de estudiar la pintura mural. Aprovechó para visitar 
museos y galerías y acercarse al conocimiento de las tendencias inter- 
nacionales del arte. Ingresó a la Escuela Nacional de Bellas Artes en la 
ciudad de México que dirigía Federico Cantú, un discípulo de los 
muralistas mexicanos. Allí conoció el trabajo de éstos y se sintió más 


inclinada por José Clemente Orozco. Asimismo un pintor como José 
Guadalupe Posada le impactó enormemente pues percibía la artista 
una afinidad con lo que quería expresar con temas como la muerte. 


Al regreso a Colombia un hecho histórico fundamental que con- 
signó Débora en su obra, fue el que se desató el 9 de abril de 1948 con 
el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, líder liberal y gran caudillo político. 
Este doloroso acontecimiento decisivo en la historia colombiana que se 
conoció como “El Bogotazo”, se señala como el inicio de un período 
que los investigadores y analistas políticos han conocido como “La 
Violencia” con mayúscula, que se desató sobre todo entre seguidores de 
los dos partidos políticos colombianos, para diferenciarlo de “las vio- 
lencias” que por desgracia también ha sufrido nuestro país en las últi- 
mas décadas, término usado por los violentólogos, que son llamados así 
porque desde diversas disciplinas han llevado a cabo una serie de inves- 
tigaciones sobre las complejas causas de los trágicos sucesos que se han 
presentado en Colombia en los últimos años. Esta historia ha desviado 
la atención y mirada desde el exterior a nuestro país, olvidando o 
haciendo poco énfasis en la perspectiva que ofrece otra serie de fenó- 
menos políticos, económicos, sociales y culturales que merecen por su 
interés un mejor acercamiento. 


El infausto suceso del 9 de abril, Débora Arango lo pintó en una 
acuarela con miras a realizar un mural que desafortunadamente no 
llevó a cabo y cuyo boceto dibujaba mientras escuchaba la narración 
radial de ese funesto día. Muchas otras obras, una titulada con el 
nombre del caudillo Gaitán, son referencias a sucesos aciagos en la 
historia de Colombia. La manera de plasmar esta historia y de reco- 
ger otros aspectos sociales y políticos colombianos es lo que ha hecho 
que a la artista se le haya calificado de expresionista. 


Á este respecto dice el profesor de historia del arte, el colombiano 
Carlos Arturo Fernández: 


“Su pintura contrasta violentamente con el academicismo de las pri- 
meras décadas del siglo (...). El interés de Débora Arango es ante todo 
el drama humano que se vive sólo en la existencia concreta y de allí surge 
su peculiar fuerza expresionista, reforzada por esa especie de insularidad 
poética que además es una consecuencia natural de su aislamiento social 
(...). Pudiera decirse que el suyo es un expresionismo peculiar, en pri- 
mer lugar porque protesta contra la realidad a partir de una visión cris- 
tiana casi rural de la Medellín de principios del siglo ... en segundo lugar 
porque a diferencia de muchos expresionistas, ella sabe que no puede 
convertir la pintura en una retórica ideológica: no es que a Débora no le 
interese la realidad sino que le interesa a través de la pintura”. 


El crítico Santiago Londoño plantea este expresionismo “como el 
interés de la artista por expresar la realidad interpretándola desde su 
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sensibilidad particular. Tal como lo expresó la artista su especialidad 
es la figura, “y más que la figura la expresión. En el colorido prefiero 
los contrastes fuertes””, 


Siguiendo con el contexto histórico colombiano, el gobierno con- 
servador en cabeza de Laureano Gómez en 1953 fue depuesto por el 
golpe militar de Rojas Pinilla, quien luego es derrocado en 1957 y 
sucedido por una junta militar. Laureano Gómez se exilió en España 
donde vivió en Benidorm y Sitges. Allí precisamente firmó con 
Alberto Lleras Camargo, máxima figura del liberalismo en esa época, 
el pacto que dio comienzo al Frente Nacional de alternación de 
gobiernos liberales y conservadores, por 16 años a partir de 1958. 


Es en esta época del gobierno de Rojas Pinilla cuando Débora 
expuso en el Instituto de Cultura Hispánica y su obra fue descolgada. 


La artista regresó a Colombia muy decepcionada pero siguió tra- 
bajando sola. En 1959 fue por segunda vez a Europa y viajó por 
Inglaterra, Escocia, Francia y Austria, hecho que fue una buena expe- 
riencia artística. En Londres realizó estudios de pintura y cerámica. Al 
regresar a Colombia en 1961 decidió no volver a exponer, pues era 
aún atacada por algunos. 


De la época del Frente Nacional quedan obras de gran significado 
en la trayectoria de Débora: una pintura política fuerte, incisivamente 
aguda y crítica y caracterizada por esa tendencia expresionista que 
desde su fuerza interior no otorga concesiones al mundo que la rodea. 


Dice Débora: 


“La vida con toda su fuerza admirable no puede apreciarse jamás 
entre la hipocresía y el ocultamiento de las altas capas sociales. Por eso 
mis temas son duros, acres, casi bárbaros... me emocionan las esce- 


nas rudas y violentas”'”. 


En el año de 1974, cuando se terminó el período del Frente Nacional, 
el liberal Alfonso López Michelsen se posesionó como presidente de 
Colombia. Un impulso grande se le dio a la cultura a través del Instituto 


Colombiano de Cultura - COLCULTURA - que fue creado en 1968 y 
que desde 1997 se ha convertido en Ministerio de Cultura. 


Pero otras instituciones culturales desarrollaron asimismo activi- 
dades interesantes. Entre ellas el Museo de Arte Moderno de Bogotá 
que había sido creado en 1962 y cuya primera directora fue la crítica 
de arte, trágicamente fallecida en un accidente en el aeropuerto de 
Barajas, Marta Traba. Allí en 1974 se realizó la exposición “Arte y 
Política” curada por Eduardo Serrano donde fueron exhibidas obras 
de Débora Arango. En 1975 después de un largo período de mucho 
aislamiento de la vida social y artística, la artista permitió realizar una 
retrospectiva de su obra con alrededor de 100 obras entre acuarelas y 


óleos, en la Biblioteca Pública Piloto de Medellín. Causó una gran 
impresión en el público pero no desapareció una crítica feroz sobre su 
obra, más en términos de sus contenidos morales que en el de sus 
contenidos estéticos. Alguno de estos opositores empleaba adjetivos 
como “sórdida, impúdica, desvergonzada, pornográfica, vulgar, esca- 
brosa”, entre otros. 


Posteriormente a la exposición de 1975 se mostraron obras de 
Débora en algunas exposiciones colectivas, sobre todo en su ciudad. 
Pero es en el año de 1984 en el Gobierno de Belisario Betancur y en 
la gobernación de Antioquia de Nicanor Restrepo Santamaría, 
cuando se le concede en Medellín el premio más significativo del 
departamento a las Letras y a las Artes y la obra de Débora Arango 
comienza a suscitar un interés inmenso en el país. Se realizó entonces 
en 1984 una gran retrospectiva de la artista en el recién creado Museo 
de Arte Moderno de Medellín. Precisamente la muestra que se pre- 
senta en este Museo de América es parte de esta colección. 


A partir de ese momento la obra se divulga ampliamente en 
Colombia y en el exterior por esfuerzo del Museo de Arte Moderno. 
Se han realizado exposiciones de importancia en la Biblioteca Luis 
Ángel Arango de Bogotá y en el Museo de Antioquia, entre otros y en 
muchas otras ciudades del país. Así como en el exterior en el Museo 
Sofía Imbert de Caracas. 


En la actualidad dos artistas colombianas, Débora Arango y Beatriz 
González participan en una exhibición sobre vanguardias latinoameri- 
canas denominada “Utopías invertidas” organizada por el Museo de 
Bellas Artes de Houston y está en gira por diversas ciudades de los 
Estados Unidos. Estuvo también en colectiva aquí en España en el 
Museo Reina Sofía y en Bélgica en la ciudad de Amberes. 


De 1984 al 2004 en Colombia se han vivido una serie de trage- 
dias que han representado momentos muy dolorosos y difíciles. 
Precisamente es cuando la obra de Débora, con base en ese mayor 
conocimiento, ha representado un reencuentro de muchos colombia- 
nos con su historia. Esta mujer valerosa ha contribuido a construir un 
relato nacional que tiene enorme vigencia en cuanto enlaza el dolor y 
la tragedia de la violencia con esa enorme capacidad creativa que se 
percibe en Colombia, con figuras sobresalientes que han logrado un 
reconocimiento nacional e internacional. 


Después de este recorrido histórico cultural quiero pasar a resaltar 
unos aspectos a través de tres temas fundamentales de su obra. 


3. Débora: “la virtud del valor” 


Quiero detenerme en tres temas: la mujer, el desnudo y una esté- 
tica del cuerpo, su profunda sensibilidad social y su mirada política. 
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La mujer, el desnudo y una estética del cuerpo. 
Dice la artista: 


“Yo creo que el pintor no es un retratista al detalle, cuando se 
pinta hay que darle humanidad a la pintura. Si no fuera así estaría- 
mos haciéndole la competencia a los fotógrafos. Algunas personas 
amigas se extrañan de mis cuadros y llegan a decirme que cómo 
puedo decir que es bello un desnudo, a juicio de ellas, grotesco. Ahí 
está el grande error. Un cuerpo humano puede no ser bello, pero es 
natural, es humano, es real, con sus defectos y deficiencias"”. 


“El arte es completamente independiente de la moral: un desnudo 
es un paisaje en carne humana”"”. 


Contra esa negación del cuerpo que caracterizaba nuestra cultura 
pacata y temerosa, Débora asume el desnudo femenino desde su con- 


dición de mujer, como anota la pintora e historiadora del arte Beatriz 
González''>. 


El cuerpo en Débora no es tratado como objeto o símbolo, es el 
cuerpo en toda su dimensión estética, desde su interior: sensualidad, 
goce, sufrimiento. En la desnudez, sin temores, hay un hondo acer- 
camiento a lo humano hecho carne y expresión, para decirnos el com- 
plejo mundo femenino. 


Su profunda sensibilidad social 


Débora Arango en su obra, frecuentemente muestra cómo se 
acercó a diversos personajes y lugares de la ciudad y de la región para 
mirarlos desde dentro. La calle, las cárceles, los burdeles, el manico- 
mio, el matadero eran vistos por ella, con la sensibilidad profunda de 
la artista que dice el mundo, que se conmueve e interroga y, además, 
interroga a los espectadores. 


Como cronista del pincel nos muestra el hambre, el dolor, la 
angustia, la pobreza, el abandono, la esquizofrenia social, expresión 
de nuestras locuras. Pero también nos habla del ser sencillo, reconci- 
liado consigo mismo y en el afecto y en armonía con sus cercanos, 
con su familia. 


La mirada política 


Mirada que se vuelve dolor, sátira, ira ante la degradación de la 
política que en su expresión Débora la traduce implacable. Por ello 
esta artista es precursora de un arte político colombiano como afir- 
man Patricia Gómez y Alberto Sierra'*”. 


Juan Guillermo Uribe anota que “fue maestra en el manejo de la 
destitución. El poder eclesiástico, el poder civil, el recato mojigato de 
la educación. La desnudez de sus mujeres interroga los valores del 
medio: justicia, poder político, religiosidad”". 


El crítico Darío Ruiz conceptúa que: 


“Débora no hace la caricatura de un personaje determinado, sino 
que pone en presente lo grotesco de la historia, la despiadada violencia 
de las ideologías; en esta actitud huye del inmediatismo, y para dar con- 
tundencia a su rechazo lleva la desfiguración hasta la metamorfosis zoo- 
lógica, hasta la imagen delirante, para potenciarnos desde adentro a tra- 
vés del color, no olvidando nunca la validez del soporte pictórico, hasta 


!- El Pueblo. Madrid. 
2. IBID. 


3 Instituto Hispánico de Cultura. Catálogo de la Exposición de acuarelas 
Débora Arango. Madrid. 1955 
MAMM (Museo de Arte Moderno de Medellin). Débora Arango 
Exposición retrospectiva 1937-1984. Medellín. Edinalco Ltda. 


í- Sin más datos (recorte de prensa). 


> Vale la pena señalar que el edificio del antiguo Instituto de Cultura Hispánica 
está contiguo al Museo de América y hoy es sede de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional, cercano al acceso de la Universidad Complutense 
de Madrid. Es hermosamente significativo no sólo volver la obra de Débora a 
España sino también al mismo lugar geográfico en la ciudad de Madrid. 


“ “Una aproximación histórica a las políticas culturales en Colombia 1930- 
1946, 1980-1991. Historia investigada - historia vivida Memoria de la 
Cátedra Nacional de Políticas Culturales. En: Gaceta. N* 48. Enero 2001 
- diciembre 2002. Ministerio de Cultura de Colombia “Acercamiento his- 
tórico al proyecto cultural liberal 1930-1946” Universidad Nacional de 
Colombia, en proceso de publicación. 


” FERNÁNDEZ, Carlos Arturo. MAMM. (Museo de Arte Moderno de 
Medellin). Débora Arango. Patrimonio vivo, patrimonio artístico. Medellín. 
Servigráficas Ltda. 2001. 
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alcanzar entonces con esa intensidad — dentro de esa categoría estética 
que Valle Inclán le da a lo esperpéntico - la dimensión de una metáfora 
al revés, no como idealización sino como abismo”, 


De allí la vigencia de una pintora como Débora Arango, de allí el 
que cada día exista un mayor interés por estudiar su obra tanto en el 
país como en el exterior. Débora vive físicamente y vive artística- 
mente en, su valerosa e independiente expresión creativa. 


. LONDOÑO VÉLEZ, Santiago Débora Arango vida de pintora. Ministerio 
de Cultura. Bogotá. Imprenta Nacional de Colombia. 1997. 


* MAMM (Museo de Arte moderno de Medellín). Débora Arango 
Exposición retrospectiva 1937-1984. Medellín. Edinalco Ltda. 


"9 MAMM (Museo de Arte moderno de Medellin). Débora Arango Exposición 
retrospectiva 1937-1984. Medellín. Edinalco Ltda. 


' IBID. 


12. MAMM. (Museo de Arte Moderno de Medellín). Débora Arango. Bogotá. 
Villegas Editores. 1986. 


1: BANCO DE LA REPÚBLICA. BIBLIOTECA LUIS ÁNGEL 
ARANGO. Débora Arango. Exposición retrospectiva. Abril — septiembre de 
1996. Santa Fe de Bogotá. Editoláser. 1996. 


1 MAMM. (Museo de Arte Moderno de Medellín). Débora Arango. 


Patrimonio vivo, patrimonio artístico. Medellín. Servigráficas Ltda. 2001. 


15 MAMM. (Museo de Arte Moderno de Medellín). Débora Arango. Bogotá . 
Villegas Editores. 1986. 


CATÁLOGO DE LA 
EXPOSICIÓN 


e Todas la obras forman parte de la colección M.A.M.M., 
Museo de Museo de Arte Moderno de Medellín. 


elos textos han sido elaborados por el equipo de 
Exposiciones Temporales del Museo de América a partir 
de la documentación enviada por el M.A.M.M. 


LA MUJER 


Débora ha sido una gran mujer que ha retratado a grandes mujeres. 


Ha tenido la osadía de mirar a otras mujeres, de mostrar lo que veía: 
belleza, esplendor, miseria, dolor..... y también de retratar a los hom- 
bres como seres que utilizan la violencia de la fuerza, el poder y el 
dinero. 


En sus cuadros Débora da voz a mujeres que están condenadas al 
silencio, a vivir en interiores donde tienen lugar dramas ignorados. 


Ella lleva a sus cuadros todo aquello que no estaba recogido en su edu- 
cación de niña de buena familia, que crece en un Medellín casi rural, 
formada en un colegio de monjas. 


Se posiciona ante la realidad que la rodea con la sinceridad de una cre- 
yente cristiana que le lastima la injusticia divina. 


Algunas opiniones de Débora nos manifiestan su manera de entender 
su trabajo como artista: 


“...La certeza de mi sinceridad en la expresión de mis sentimientos, 
lograron al fin despreocuparme totalmente, y así he continuado mi 


obra”(...) 


“La vida con toda su fuerza admirable no puede apreciarse jamás entre 
la hipocresía y el ocultamiento de las altas capas sociales. Por eso mis 
temas son duros, acres, casi bárbaros... me emocionan las escenas 
rudas y violentas”. 
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LOS DERECHOS DE LA MUJER. s.f. 
Óleo sobre lienzo 
226 x 145 cms. 


Con este nombre existen dos obras de la artista, 
siendo pintada primero a la acuarela y luego al 
óleo. 


En el óleo se puede ver a lado y lado del cua- 
dro, arriba de las bailarinas, dos banderas frag- 
mentadas, en el izquierdo la de Colombia y en 
el derecho una roja del partido liberal de 
Colombia. 


BAILARINA (Guillermina). c.a.1954 
Óleo sobre lienzo 
133 x 92 cms. 


Esta acuarela es realizada entre 1954 y 
1955, durante un viaje de la artista a 
España. Allí se matricula en la Academia 
de San Fernando de Madrid para estu- 
diar figura humana, pintura y cerámica. 
Durante sus vacaciones, va a buscar 
zona costera a Santander. Allí comparte 
habitación con una española y conoce 
así a Guillermina, una bailarina que se 
vio afectada por la guerra civil española. 
Una noche su compañera de cuarto 
antes de dormir baila y la artista hace el 
boceto a partir del cual realizó este óleo. 


La mujer aparece en pijama y pantuflas 
bailando. El cuerpo está contorneado 
con negros y en las manos aparece rít- 
micamente la unión del pulgar con los 
demás dedos. 
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AMARGADA c.a. 1944 
Óleo sobre lienzo 
133 x 92 cms. 


Este retrato de mujer, con gestuali- 
dad algo melancólica, es de una gran 
expresividad. La mujer viste una 
camisa azul, una chaqueta de flores, 
y un sombrero pequeño por donde 
asoma una cabellera un tanto desor- 
denada. La cabeza inclinada describe 
una mirada perdida en el espacio. 


Como su título indica, amargada es 
una mujer que desdeña sus propios 
sentimientos, tan humanos como 
los de cualquier ser, y que la artista 
representa para ser observados por 
una sociedad que se definía como un 
tanto insensible al dolor ajeno. 


VIUDA. c.a. 1948 | A, SIS IS DIN | 
Acuarela DR 
92 x 65 cms. | OA 








LA DESPEDIDA. c.a. 1954 
Acuarela 


97 x 66 cms. 


La obra representa una escena de despe- 
dida entre dos personas, una mujer joven 
y un soldado: ella se expresa acongojada 
secando con un pañuelo sus lágrimas, 
mientras que él, con su traje militar, 
muestra el ademán de la partida. La 
escena representa con fuerza y equilibrio 
el momento simbólico de la separación. 


Durante la vida de la artista se fueron 
desarrollando múltiples temas, entre los 
cuales eligió aquellos donde la expresión 
triunfará sobre los cánones de belleza. 
Lejos de pintar retratos de personalida- 
des reconocidas. 


—_ 


FLORES SECAS. 1946 NTE 
Acuarela | 
57 x 48 cms. 


En este cuadro, que transmite un 

gran serenidad, se pueden apreciar | 
las capacidades de la artista para la 
figuración, aplicando todo lo apren- 
dido en la academia. 


Está fechado en el año 1946, y es 
similar a otra acuarela titulada 
“Azucenas”. Es el retrato de su her- 
mana Elvira, fallecida en el verano 
del 2004. 





...e 


A RRA 
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LO SOCIAL 


En la década de 1940 se viven las consecuencias del paso de una socie- 
dad rural y de costumbres campesinas, al de un pueblo de ciudades, 
donde el acelerado ritmo de la industrialización deja a su paso indi- 
gencia, crecimiento de burdeles, hacinamiento y, en general, el avance 
de una brecha en la que el capital se centra en unos cuantos y la dife- 
rencia entre ricos y pobres es cada vez más marcada. 


En esta década Débora realiza gran parte de sus obras denominadas de 
"denuncia social", se preocupó por llevar a sus lienzos la realidad de 
un pueblo lleno de vida nocturna, de pobreza, de abandono, de una 
constante lucha por acoplarse al desenfrenado ritmo que imponían los 
nuevos cambios económicos y sociales. 


Mientras otros pintores se abstuvieron de presentar la pobreza o, en el 
mejor de los casos, se limitaron a presentarla de una forma matizada 
y de alguna manera bella; Débora transportó a sus telas la cruda y des- 
carnada verdad de una sociedad en la que la brecha de clases se ahon- 
daba cada día más; públicamente se había adscrito a la escuela expre- 
sionista donde los sentimientos superaban la forma y el estilo; 
características difíciles de comprender en medio de una cultura esté- 
tica que perseguía ideales clásicos, paisajes costumbristas y pinturas 
más para adornar que para reflexionar. 


Débora presentó al público, desde su propia perspectiva, la realidad de 
una sociedad donde proliferaban los bares, prostitutas, mendigos y 
proletarios. 


En su apuesta por una pintura americana alejada de la influencia euro- 
pea Débora huye del nacionalismo y del indigenismo de otros artistas 
para retratar su América inmediata. 


DÉSOAA 





LA LUCHA DEL DESTINO. 
c.a.1944 
Óleo sobre lienzo 


145 x 97 cms. 


La elección del tema y su solución plás- 
tica son contrarios a los intereses de los 
espectadores colombianos de ese enton- 
ces, habituados a las pacíficas escenas 
costumbristas o retratos casi fotográficos 
e imágenes religiosas. Los colores de esta 
pintura son tan agresivos como el tema 
mismo; el vestido de la mujer de la dere- 
cha es de un verde estridente estampado 
con rosas rojas, lo cual equilibra el peso 
que producen los fuertes tonos rojos del 
maquillaje exagerado de la mujer de la 
izquierda. Las facciones de ésta, lindan 
casi con la caricatura, y su fuerte mirada 
obliga al espectador a recorrer el cuerpo 
de la mujer que se encuentra doblegada. 
Ésta, por su desafortunada posición, 
oculta su rostro en un intento por 
librarse de las manos de quien tira de sus 
cabellos; pero no hace falta ver su rostro 
para imaginar su oficio, su cuerpo - pese 
a estar cubierto por el colorido vestido - 
pone de manifiesto sus pechos, sus 
pezones y su pubis, al estar fuertemente 
demarcados. 


Débora Arango se opone en esta pintura 
a las estrictas normas de proporción que 
planteaba la academia, pues el brazo de 
la mujer de la derecha es demasiado 
largo, la pose de la mujer de la izquierda 
es forzada y la perspectiva de las puertas 
no tiene la exactitud que reclamaba la 
academia. 


LA CAIDA. c.a.1944 
Óleo sobre lienzo 
196 x 110 cms. 


En esta obra aparecen las figuras de un hombre y una 
mujer, ambos en estado de embriaguez, en medio de un 
espacio que podría ser la calle. La mujer está semides- 
nuda, pues su amplio escote deja al descubierto parte de 
su pecho, y dada su posición, la falda permite ver el volu- 
men de sus piernas; su indumentaria es propia de las 
mujeres de cantinas, su mirada está perdida, su rostro 
esboza un gesto de indiferencia frente a su estado. El 
hombre está igualmente deformado por los efectos del 
licor, su cabello desaliñado, su camisa abierta y sus labios 
distorsionados realzan su condición de borracho. 


En La Caída, como en otros óleos y acuarelas de Débora, 
se presentó por primera vez al público colombiano la sor- 
didez y deterioro de sus gentes, los vivos colores de una 
agitada vida nocturna de la que todos estaban enterados, 
pero que no permitían fuese merecedora de aparecer en 
ninguna representación artística. 
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DÉBOAA 


MADONA DEL SILENCIO. 
ó MATERNIDAD EN LA CÁRCEL. 
c.a.1944 


Óleo sobre lienzo 


136 x 92 cms. 


En este impresionante óleo aparece una 
mujer que está dando a luz en precarias 
condiciones. La escena que presenta 
Débora es fuerte y desgarradora, se aleja 
de los clichés que rodean el tema de la 
maternidad, y en lugar de mostrarnos 
una tierna pintura de una madre reci- 
biendo a su hijo o compartiendo con 
éste alguna acción cotidiana, pone los 
pies en la tierra y pinta una maternidad 
real, un nacimiento en su forma más 
cruda, presentado abiertamente y de 
frente al espectador. 


Para 1944, Débora ha perfeccionado no 
sólo la técnica, sino también su carácter 
artístico; su obra es conocida y censu- 
rada en todo el país, su osadía por pin- 
tar lo más grotesco, decepcionante y 
cruel de la vida, suscita varios enfrenta- 
mientos en la sociedad colombiana 
acostumbrada a un tipo de arte costum- 
brista y netamente académico. Además 
de la Madona del Silencio, realiza otras 
maternidades de pequeños esqueletos 
cubiertos con harapos, madres de 
pechos colgados que reflejan la pobreza 
de esa mayoría de inmigrantes campesi- 
nos que día a día llegan a poblar las ciu- 
dades con la esperanza de encontrar 
lugar dentro del proceso de industriali- 
zación que comienza y que va cam- 
biando poco a poco esas pequeñas 
poblaciones de caseríos y escasos habi- 
tantes, para construir los cimientos de 
las grandes ciudades. 


LOS QUE ENTRAN Y 
LOS QUE SALEN. 
c.a.1944 

Óleo sobre lienzo 

152 x 120 cms. 


En la obra nos muestra a la 
derecha dos personajes de 
espalda, bien vestidos y con 
dinero en mano, que se dis- 
ponen a ingresar a un bar o 
burdel de mala muerte, de 
donde salen, por la izquierda, 
otros tres personajes con cara 
de borrachos y atontados. 


Esta obra nos habla de la 
época del *44, la cual esta 
marcada por una agitada 
vida nocturna, de bares y 
bohemia. 





SIN TITULO. c.a.1944 
Acuarela 
84 x 64 cms. 





DEBORA 
44 


ho 


E” 
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LA CELESTINA. c.a.1940 
Acuarela 


97 x 66 cms. 








LOS CIEGOS. c.a.1954 
Acuarela 
38 x 28 cms. 


En este cuadro se observan dos 
personajes que según nos dice la 
artista son invidentes. 


Débora pinta esta obra en Sevilla, 
aproximadamente en 1954, año 
en que visita España y se matri- 
cula en la Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando de Madrid para 
estudiar figura humana, pintura y 
cerámica, visita Museos donde se 
identifica con El Bosco, El Greco, 
Goya, Solana..... 


En su estadía en Europa tuvo 
oportunidad de realizar una expo- 
sición en el Instituto de Cultura 
Hispánica de Madrid el 28 de 
febrero de 1955, presentando 
veintiocho acuarelas, muchas de 
las cuales la artista había trasla- 
dado a España como carta de pre- 
sentación. 


Después de la rápida clausurada 
su exposición, terminados sus 
estudios viaja por distintos países 
europeos, conociendo París, 
Bélgica, Alemania e Italia, visi- 
tando muscos y galerías. 





EL TUNEL. s.f. 
Acuarela 


55 x 76 cms. 
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LOS DESNUDOS 


Cuando en 1937 su maestro Pedro Nel plantea a sus alumnas iniciarse 
en el desnudo, todas, excepto Débora, que considera que el desnudo 
es un paisaje en carne humana, lo rechazan. 


En su taller experimenta la pintura de desnudos al tamaño natural, 
añadiendo pliegos de papel a escala 


El desnudo, un género pictórico con una tradición de siglos, ejecutado 
por una mujer es rechazado por amplios estamentos de la sociedad, 
que se escandalizan ante el cuerpo desnudo de una mujer que ha sido 
observada por otra. 


Fueron numerosas las ocasiones en que Débora fue objeto de polé- 
mica cuando no fueron clausuradas las exposiciones con su obra: 


- Cuando participa por primera vez en 1939 en la Exposición de 
Artistas Profesionales en el Club Unión de Medellín gana el primer 
premio, cuestionado por la inclusión de dos desnudos: Cantarina de 
la rosa y La amiga. 


- En1940 el político liberal Jorge Eliécer Gaitán, entonces ministro de 
Educación, la invita a exponer individualmente en el Teatro Colón 
de Bogotá; al siguiente día de su inauguración, la exposición tuvo 
que ser desmontada por presiones morales y políticas. La más acé- 
rrima de estas críticas venía de parte del senador conservador 
Laureano Gómez, quien hizo llevar los cuadros al Capitolio para 
vencer en polémico debate al ministro, el carismático líder del par- 


tido Liberal. 


- Invitada por el Instituto de Cultura Hispánica, en 1955 expone 
individualmente en Madrid. La exposición es todo un éxito sin 
embargo inexplicablemente, es clausurada al día siguiente de la inau- 
guración por orden del gobierno del general Francisco Franco. 





FRINE O TRATA DE BLANCAS. 
c.a.1940 

Acuarela 

99 x 131 cms. 


Esta obra fue realizada en 1940; en 
este mismo año fue exhibida en su 
primera exposición individual junto 
con Hermanas de la Caridad, 
Kiosko, En el Barrio, Bailarina en 
Reposo y Carteleras entre otras en el 
Teatro Colón de Bogotá invitada por 
el Ministro de Educación Jorge 
Eliecer Gaitán. 


Algunos autores, como Santiago 
Londoño, remontan el origen de esta 
obra a una leyenda que cuenta cómo 
una hermosa mujer llamada Friné se 
salva de su condena gracias a sus atri- 
butos físicos. El desnudo de esta mujer 
está tratado con una marcada inten- 
ción de hacerlo “bello” siguiendo los 
cánones de belleza de la época: es pro- 
porcionado y el tono general de la piel 
carece de las contrastantes sombras 
que han hecho de otras mujeres de 
Débora seres descarnados, lánguidos y 


lúgubres. 


ADOLESCENCIA. c.a.1944 
Óleo sobre lienzo 
97 x 131 cms. 


Expuesta en el segundo con- 
curso exposición de pintura 
realizada en la sala Ricardo 
Rendón del museo de Zea en 
Medellín, vuelve a escandalizar 
las mentes timoratas de la socie- 
dad medellinense, especial- 
mente la de monseñor García 
Benítez, quien la censura ame- 
nazándola con la excomunión. 
Sólo la mediación de sus ami- 
gos jesuitas logran apaciguar la 
ira del arzobispo. 


En esta época enmarcada por 
las guerras, Medellín no es una 
ciudad tranquila, ya existen 
comunidades marginales veni- 
das del campo o de los pueblos 
vecinos acosados por la violen- 
cia. Que si bien Colombia y 
América Latina no participa- 
ron en la segunda guerra mun- 
dial, las consecuencias no se 
hicieron esperar ; tanto por el 
crecimiento de sus economías - 
debido al receso económico 
mundial- como por la cruel- 
dad y la utilización de métodos 
inhumanos para ejecutar tor- 
tura en las masas que se deba- 
tían en una guerra política sin 
sentido. 


4 
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LA AMIGA. c.a.1938 
Acuarela 
60 x 144 cms. 


Pintada en pliegos de papel unidods pro- 
cedimiento utilizado por su amigo Carlos 
Correa hacia 1934 para pintar un desnudo 
titulado, La maternidad blanca 


Fue presentado junto con nueve cuadros, 
entre acuarelas y óleos, en la Exposición de 
Artistas Profesionales que se realiza por 
invitación de Amigos del Arte en el Club 
Unión de Medellín. Gana el primer pre- 
mio que genera una fuerte polémica entre 
las instituciones, los medios y la sociedad 
medellinense. 


BAILARINA EN DESCANSO. c.a.1939 
Acuarela 


65 x 194 cms. 


En esta acuarela de gran formato, nueva- 
mente las intenciones de la artista se impo- 
nen y someten las exigencias técnicas de la 
época a sus mandamientos estéticos. 


Al igual que otros desnudos de Débora, éste 
causó polémica por la espontaneidad y sin- 
ceridad con que es presentado, pues la artista 
se enfrenta al cuerpo humano con una 
mirada frontal, sin pretensiones de plasmar 
cuerpos idealizados o disfrazados, sino más 
bien con la intención de arrojarnos un 


cuerpo real de alguien real. 
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ESTUDIO. c.a.1944 
Óleo sobre lienzo 


94 x 147 cms. 


Como en casi todas las desnudas de Débora, en " Estudio” se destacan la carne y la exuberancia 
de las formas; la redondez y el volumen de los senos, de las caderas, de las piernas, la abundancia 
y centralidad de su vello púbico que convierten a esta pintora en un problema para la iglesia y la 
sociedad de su época. En la composición juega con las diagonales y el triángulo 


Se presume que " Estudio " corresponde a la etapa de desnudo que va de 1939 a 1944 una de las 
más prósperas y fértiles, donde Débora trabajó con toda su energía, su vigor y su creatividad cuyo 
resultado fue el escándalo; comenzó a ser controvertida y contestataria y sus obras a ser retiradas 
de las salas. Es una época de mucho desarrollo social y económico a nivel urbano, pero aún así la 
doble moral sigue entorpeciendo el desarrollo artístico, ayudada por una estética del mal gusto. 
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LA IGLESIA 


Mujer de profundas creencias religiosas, desenmascaró en sus obras la 
hipocresía de una Iglesia aliada de una sociedad retrograda y opresora. 


El arzobispo de Medellín, Monseñor García Benítez, mantuvo una 
especial beligerancia con su obra desde 1942 hasta que en 1948 la 
amenaza con la excomunión por su desnudo Adolescencia, expuesto 
en el Segundo Concurso-Exposición de Pintura de la sala Ricardo 
Rendón del Museo Zea de Medellín. Sólo la mediación de sus amigos 
jesuitas logró apaciguar la ira del arzobispo. 





HERMANAS DE LA PRESENTACIÓN. c.a.1940 
Óleo sobre material de fique 
88 x 117 cms. 


En este óleo aparecen un grupo de monjas de la comunidad de la Presentación 
con el característico sombrero que esta usaban (corneta). 


Este óleo se realizó a partir de una acuarela pintada aproximadamente en 
1939, en Puerto Berrio, cuando la artista estuvo allí con su madre enferma. 
Ellas establecieron amistad con un grupo de monjas que estaban de paso y 
Débora, cansada de verlas siempre juntas, decide dibujarlas. 
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LAS MONJAS Y EL CARDENAL 
y/o EL RECREO. c.a.1970 

Óleo sobre lienzo 

178 x 127 cms. 


El título de esta obra es una parodia 
basada en el juego de significados. 
Esta obra fue realizada hacia 1970. 
Tiene diferentes versiones. El Museo 
de Arte Moderno de Medellín posee 
este óleo de colores vivos, pero existe 
otro Óleo de colores ocres y sepias, 


que pertenece a la colección del señor 


Gustavo Arbeláez. Estos cuadros son 
el resultado de un boceto hecho en 
España aproximadamente entre 1954 
y 1955, un domingo en el parque del 
Retiro, mientras unas monjas juga- 
ban con un pajarito. 
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LA HUIDA DEL CONVENTO. 
c.a.1944 
Acuarela 


100 x 67 cms. 


Después de haberse quitado el hábito, una 
mujer se asoma por la ventana. Es una 
monja, pero también es una mujer: sobre- 
salen sus formas redondas, una cadera bas- 
tante ancha, unos senos con unos pezones 
agresivos, marcados y definidos, y un 
pubis representado como sólo la artista se 
atrevía a hacerlo en su época; su mano 
derecha toca el cabello. 


Débora dijo de su “Mística” que era el ros- 
tro de una pecadora, aunque trató de 
imprimirle un gesto de bondad, con la 
mirada perdida o como si buscara algo. 


En la pieza contigua, que se divisa al 
fondo, se observa una serie de monjas, con 
el manto más oscuro y el rosario colgado 
de la cintura, haciendo cola para recibir la 
comunión o una bendición, tal como lo 
sugiere la cruz colgada delante de ellas. 


El cuadro sugiere, a través de la dualidad 
creada entre la pieza del fondo, donde las 
mujeres practican un acto de fe, envueltas 
en colores celestes, y los tonos más vivos 
del primer plano, la posibilidad que tiene 
la monja para elegir, como mujer antes que 
como monja, entre el bien y el mal. 


LEVITACIÓN. c.a.1944 
Acuarela 


99 x 67 cms. 


En esta obra, Débora muestra cómo detrás 
de un monje hay una persona como cual- 
quier otra, lo bastante humana como para 
tener necesidades fisiológicas y para caer en 
la tentación del pecado. La acuarela muestra 
las apariencias y las represiones que existen 
bajo “el hábito de la moral”. 

Con el título de “Levitación”, Débora hace 
sátira del poder eclesiástico, mostrando un 
monje sentado sobre su bacinilla, y no en 
un acto espiritual o de ascensión al cielo 
como cabría esperar. 


El personaje del cuadro tiene rostro de peca- 
dor, una sonrisa de satisfacción, la mirada 
perdida en la que se puede vislumbrar que 
en su cabeza no hay pensamientos buenos, 
tiene las uñas de las manos largas y afiladas 
como los personajes que se asocian con la 
maldad o la brujería; en contraposición a 
esto, en el piso tirado junto a la bacinilla, 
está el rosario con el que debe rezarle a la 
virgen. 


En la parte superior de la acuarela aparece 
una serpiente sujetando una manzana con 
dos afilados dientes que, al mismo tiempo, 
la hacen ver sonriendo burlonamente, 
dando a entender que no hay posibilidad de 


resistir al pecado que ella ofrece y simboliza. 





LA POLÍTICA 


En el decenio de los treinta, cuando se inició Débora como artista, 
empezaron a repercutir en todo el país, particularmente en Antioquia, 
los efectos ocasionados por la aparición de las ideologías de izquierda. 
El primer gobierno de Alfonso López Pumarejo y su anuncio de “la 
Revolución en Marcha” aumentaron la euforia colectiva. Los conflic- 
tos sociales se hicieron palpables en Medellín y entre los artistas la 
palabra “revolución” se tornó en bandera. 


El asesinato del líder liberal Jorge Eliécer Gaitán en 1949 conmueve a 
toda Colombia y desencadena una espiral de violencia política que 
desemboca en la aparición de una soterrada guerra civil, alimentada 
por organizaciones guerrilleras y políticas de represión. 


Débora sigue paso a paso el desenlace contradictorio de los episodios 
de violencia política que el país produce, tomando apuntes sobre lo 
absurdo de los hechos y su irracionalidad. Inicia su etapa de denuncia 
política en la que retrata la salida del ultra conservador presidente 
Laureano Gómez y el golpe militar del general Gustavo Rojas Pinillas. 


En los años en los que permanece aislada en su casa del Envigado con- 
tinúa ironizando a su manera, la vacuidad política que implica la 
muerte de las ideas y la farsa en que sumen a la República los gober- 
nantes de turno. 
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EL TREN DE LA MUERTE. 
sE 
Acuarela 


77 x 56 cms. 


Esta obra fue realizada en tres ver- 
siones, las dos primeras son las 
acuarelas EL TREN DE LA 
MUERTE Y EL VAGON. 


La fuerte composición en diago- 
nal, le da a esta imagen una diná- 
mica particular. A pesar de que 
fue pintada hace alrededor de cin- 
cuenta años, conserva una vigen- 
cia inocultable de la Colombia 
contemporánea. 


Después de los sucesos del 9 de 
abril de 1948, más de 700 libera- 
les de Puerto Berrio, un pueblo 
antioqueño ubicado sobre el río 
Magdalena, fueron apresados y 
llevados a Medellín en tren donde 
estuvieron encarcelados en la 
plaza de toros a la intemperie y sin 
alimentos durante tres días. 


Débora Arango realizó esta obra 
basada en este hecho que pudo 
apreciar durante su viaje a esta 
población y que le sirvió para 
pintar tres obras que superan la 
anécdota y expresan la condi- 
ción de los presos y su destino 
imprevisible. 


PAZ. c.a.1950 
Acuarela 
77 x 56 cms. 


LA PAZ hace parte del conjunto 
de obras que como LA REPU- 
BLICA, CEMENTERIO DE LA 
CHUSMA y otras, describe el 
ambiente político de la época en 
forma satírica. 


Estas obras permanecieron desco- 
nocidas por el público cerca de 20 
años. 








LA REPUBLICA. c.a.1950 
Acuarela 


77 x 56 cms. 


Esta obra es la representación del 
escudo de Colombia. En la parte 
superior y central aparece una 
gran bestia con aspecto de lobo 
con un ojo desorbitado y una 
mueca siniestra, simboliza a 
Laureano Gómez, al fondo hay 
un triángulo en colores amarillos 
y naranjas, la gran bestia sujeta 
entre sus garras, por las alas una 
paloma que tiene por cabeza la 


de Alberto Lleras. 


En la base de la imagen una 
mujer desnuda con una mueca 
de dolor y los ojos desorbitados 
es devorada por dos aves de 
rapiña. Al centro los cinco lobos 
negros que representan la Junta 
Militar, se cubren con la bandera 
tricolor a los lados, en diagonal 
aparecen los personajes en gesto 
danzante que levantan uno de 
sus brazos. 


HUELGA DE 
ESTUDIANTES. 
c.1.1957 


Óleo sobre lienzo 


146 x 117 cms. 


La figura central es un 
muñeco con apariencia de 
marioneta que representa a 
Rojas Pinilla con grandes 
bolsillos y a su alrededor los 
rostros ennegrecidos de los 
estudiantes, en una expre- 
sión de inconformidad con 
ojos desorbitados y levan- 
tando sus brazos en actitud 
airada 


La obra representa lo aconte- 
cido el 8 de junio de 1.954 
en Bogotá, donde fueron 
asesinados y heridos varios 
estudiantes que protestaban 
ante la dictadura del general 
Rojas Pinilla. Durante el 
sepelio de los estudiantes ase- 
sinados se presentaron nue- 
vos disturbios y más vícti- 
mas, todo lo cual despertó la 
solidaridad estudiantil de 
otras ciudades. 
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MELGAR. c.a.1958 
Óleo sobre lienzo 


153 x 135 cms. 


Esta obra realizada en el año 
1958 nos habla de una 
población cercana a Bogotá 
uno de los sitios de descanso 
del dictador Rojas Pinilla, el 
cual fue derrocado en 1957 
en las tres fuerzas que derro- 
caron al dictador se registra 
simbólicamente la partici- 
pación del dinero, la política 
y la iglesia. Este aconteci- 
miento llenó de júbilo a 
muchos colombianos porque 
se puso fin a un periodo de 
injusticia. 





SALIDA DE LAUREANO. c.a.1957 
Óleo sobre lienzo 
102 x 141 cms. 


Débora Arango pintó este tema, primero en acuarela y luego al óleo. En ella representa al caudillo conservador como un batracio que es llevado 
en una camilla por cuatro gallinazos, al frente un esqueleto preside el cortejo que lleva en alto una bandera con el símbolo de la muerte. En la 
parte de atrás van dos sapos y cierra el cortejo el general Rojas Pinilla ,con su uniforme militar, que empuja al saliente con la culata de su fusil. 


El presidente conservador Laureano Gómez fue derrocado el 13 de junio de 1953, mediante un golpe del general Rojas Pinilla .En un princi- 
pio Rojas recibió un apoyo generalizado, porque se creía que su estadía era benéfica y transitoria, cuando buscó prolongar su permanencia en el 
poder en 1.954, enfrentó con violencia el rechazo de la población civil. Entre las medidas económicas que adoptó, estuvo el rígido control a los 
arrendamientos, mientras el alto costo de vida subía. 


[63] 


ROJAS PINILLA. s.f. 
Óleo sobre lienzo 
1.19 x 141 cms. 


Esta obra representa una situación política en la cual la artista crea personajes caricaturescos y fantasmales, la imaginería de Débora Arango carac- 
teriza altos funcionarios del gobierno como sapos, hienas, culebras que se dibujan en la oscuridad, aparecen como fantasmas tomando copas de 
champaña sobre la bandera de Colombia cobijando unas bolsas de dinero cuidadas por los animales. Los trajes militares y el color rojo caracte- 
rístico del partido liberal visten las figuras centrales del cuadro y en la parte inferior en los extremos unos esqueletos participan de la escena. El 
sentido irónico y crítico se perfila en el tratamiento de las figuras, el horror y el fastidio hacen de las suyas en esta obra poniendo de presente la 
posición de la artista frente a este tema político atreviéndose a titularlo con el nombre de uno de los gobernantes del país. 
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APÉNDICES 


DÉBORA POR DÉBORA* 


“Voy a referirle primero, en pocas palabras, cómo me inicié, cómo lle- 
gué a saber que mi vocación estaba en el pincel. No fui yo quien hizo 
el descubrimiento. Yo era una colegiala, una alumna del Colegio de 
María Auxiliadora en Medellín. Mi maestra, la hermana María 
Rabaccia, una religiosa italiana de exquisita espiritualidad encontró 
que yo tenía facilidades para aprender a pintar y me contagió su entu- 
siasmo por el arte. Más tarde, siendo apenas una aficionada a estas 
disciplinas, pero sintiendo ya el imperativo de la vocación, inicié mis 
estudios con el maestro Eladio Vélez. Asistí cuatro años a la escuela 
de pintura del Instituto de Bellas Artes que él dirige. 


“Con el maestro Eladio Vélez aprendí de preferencia la técnica del 
retrato. Cultivé ese estilo con entusiasmo. Pero yo sentía algo que no 
acertaba explicar. Quería no solo adquirir la habilidad necesaria para 
reproducir fielmente un modelo o un tema cualquiera sino que anhe- 
laba también crear, combinar; soñaba con realizar una obra que no 
estuviese limitada por la inerte exactitud fotográfica de la escuela clá- 
sica. No sabía a punto fijo lo que deseaba, pero tenía la impresión de 
que mi temperamento me impulsaba a buscar movimiento, a romper 
los rígidos moldes de la quietud. 


“Un buen día hallé lo que buscaba. Los frescos de Pedro Nel Gómez 
me revelaron algo que hasta entonces desconocía, algo que no había 
tenido ocasión de comprender. El estilo revolucionario de Gómez 
abría ante mí un nuevo y vasto campo de realización. Y entré por esa 
senda. Fueron tres años de intensa labor de aprendizaje, en mi 
segunda etapa de estudios. Cultivé al principio la acuarela y luego me 
inicié, ya al final, en la ejecución de desnudos. De la escuela del maes- 
tro Eladio Vélez conservo mucho de lo que en ella aprendí, tal como 
puede verse en el cuadro “La merienda”. 


"Creo que el artista que no domine el desnudo le falta todavía un 
buen trecho que recorrer por el camino de las realizaciones y algo que 
llenar en el dominio de la técnica. Sin práctica de desnudos, ningún 
artista ambicioso y devoto de su arte puede decir que ha completado 
su obra, esto en lo que se refiere al concepto puramente artístico. En 
lo referente al aspecto moral que quieren darle a esta clase de mani- 
festaciones estéticas, realmente no comprendo qué tiene que ver con 
ellas la ética. Mi conciencia está tranquila y esto me basta. Claro que 
respeto mucho los conceptos de ciertas personas que me han expre- 


sado su desaprobación, porque las considero sinceras y bien inspira- 
das. Pero creo que sufren una lamentable equivocación, pues en mi 
concepto sólo los iniciados en estos achaques artísticos, pueden llegar 
a comprender el verdadero sentido de estas cosas. Repito: no espero 
que todos estén de acuerdo conmigo; pero yo tengo la convicción de 
que el arte, como manifestación de cultura, nada tiene que ver con los 
códigos de moral. El arte no es amoral ni inmoral. Sencillamente su 
órbita no intercepta ningún postulado ético”. 


“Ni los mismos católicos ilustrados encuentran motivos de escrúpu- 
los en la contemplación de un desnudo artístico”. 


“La expresión pagana surge espontáneamente en mi temperamento. En 
alguna ocasión traté de dibujar el rostro casto de una mujer para hacer 
“La mística” y contra todas las fuerzas de mi voluntad resultó ser el ros- 
tro de una pecadora”. 


“Algunos periódicos, “La Defensa” de Medellín por ejemplo, acogieron 
en sus columnas críticas sobre mis cuadros, pero no como fuera de pen- 
sarse, críticas sobre su valor artístico, sino sobre su significado moral. 
Los mismos compañeros y colegas míos quisieron reprocharme esa mi 
inclinación al desnudo y a la expresión de pasiones fuertes, que yo 
misma ignoraba y que produjo un extraño desconcierto entre quienes 
asistieron a la exposición”. 


“No me preocupé por nada. Yo, simplemente, fui pintando y pin- 
tando... registrando los hechos”. 


“Los críticos deberían leer las páginas admirables del sabio Dominico 
Sertillange acerca del “Arte y la Vida” y las del no menos docto Maritain 
en su obra “Arte y Escolástica”, antes de aventurarse en sus opiniones”. 


“Todos conocemos las estrecheces y dificultades que el ambiente pre- 
senta para esta clase de estudios; si he podido obtener algún triunfo en 
esta materia tan vasta y tan bella solo lo debo a la tenacidad interior que 
acompaña a aquellos que en un ambiente tan hostil se dedican a trans- 
mitir en lienzos la riqueza interior de la belleza”. 


“La labor del artista es de permanente progreso, de encaminarse hacia su 
propio encuentro y esa ha sido la norma que me he trazado. Tratar de 
que mi último cuadro sea superior por todos los aspectos al penúltimo”. 
“En nuestro país para ser artista se necesita madera verdaderamente. 
No se puede pensar en triunfos económicos ni aún a largo plazo. A la 
vocación hay que agregar la abnegación, la constancia y otra cantidad 
de virtudes”. 


*Texto publicado en Débora Arango. Medellín, Museo de Arte de Medellín, Villegas Editores, 1986. Selección de pensamientos de la artista Débora Arango, 
extractada de las entrevistas publicadas en los diferentes periódicos de Medellín y Bogotá durante las décadas de los años 30 y 40. 


BIOGRAFÍA 


Débora Arango nace el 11 de Noviembre de 1907 en Medellín. 
Es la octava hija de una familia católica tradicional antioqueña de 
doce hermanos. Realiza sus estudios primarios con las hermanas de la 
Presentación y los secundarios con las hermanas Salesianas. En 1923, 
año que deja los estudios, pero continúa recibiendo clases de pintura 
con la subdirectora del centro hasta 1930, inicia su formación auto- 
didacta a través de sus lecturas de filosofía y de escritores de todas las 
tendencias. 


Entre 1932 y 1936 estudia pintura con los maestros Eladio Velez 
y Pedro Nel Gómez. En el Instituto de Bellas Artes de Medellín 
conoce a Carlos Correa que le enseña a unir pliegos de papel para rea- 
lizar acuarelas de gran formato. En 1937 participa en una exposición 
colectiva con veintiún acuarelas en el Palacio de Bellas Artes de 
Medellín y comienza a trabajar sola en su taller. Experimenta con des- 
nudos al tamaño natural con la mecionada técinica. Recorre la ciudad 
y sus alrededores, pintando y tomando apuntes de las escenas más 
patéticas que la modernidad deja en la urbe. Elabora cuadros como 
Braceros, Hermanas de la Caridad, Alrededores de Cartagena y El 
placer, con los que inicia su etapa de denuncia social. En 1939 muere 
su madre. Participa con nueve cuadros, entre acuarelas y óleos, en la 
Exposición de Artistas Profesionales en el Club Unión de Medellín. 
Gana el primer premio, generando una fuerte polémica entre las ins- 
tituciones, la prensa y la sociedad medellinense por la inclusión de 
dos desnudos: Cantarina de la rosa y La amiga. 


En 1940 expone sola en el Teatro Colón de Bogotá y al día 
siguiente desmontan la exposición por presiones morales y políticas. 
En 1942 se publica en Medellín el No 2 de la Revista Municipal, que 
presenta una semblanza de la artista con reproducciones de sus obras. 
La publicación genera la ira de la Iglesia y de la prensa conservadora, 
que ven en sus desnudos una afrenta al arzobispo García Benítez, 
quien aparece en la misma revista saludando a la ciudad, y por la 
inclusión de La indulgencia, una acuarela que muestra a una mujer 
arrodillada besando el anillo de un obispo en la procesión, ante las 
miradas morbosas de los acólitos y seminaristas. La edición se con- 
fiscó. En 1944 Débora forma el grupo de “Los Independientes” con 
Pedro Nel Gómez, Gabriel Posada, Rafael Sáenz, Octavio Montoya, 
Graciela Sierra, Maruja Uribe, Jesusita Vallejo de Mora y Maruja 
Restrepo. Por invitación de la Junta de Ornato y Mejoras Públicas de 
Cali expone en esta ciudad. La muestra es un fracaso de público y a 
Debora le censuran sus cuadros más crudos. En 1946 viaja en com- 
pañía de su hermana Elvira a Nueva York vía Mexico donde aprende 
la técnica del fresco con el maestro Antonio María Ruiz y realiza sus 
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primeros murales. Conoce la obra de Orozco, Rivera y Siqueiros, de 
los que absorve el estilo y el color. En 1948 regresa a Colombia 
debido a la mala salud de su padre. Ejecuta al fresco su único mural 
en el vestíbulo de la Fábrica Nacional de Empaques de Medellín. 
Expone en el Segundo Concurso-Exposición de Pintura, realizado en 
Museo de Zea de Medellín, donde exhibe cuatro obras. Es amenazada 
con la excomunión. Se encierra en Casablanca a pintar y decide no 
volver a exponer. Sigue paso a paso los episodios de violencia y polí- 
tica del país tomando apuntes sobre lo absurdo de los hechos. Inicia 
su etapa de denuncia política. 


En 1954 viaja a Madrid, se matricula en la Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando. Al año siguiente en el Instituto de Cultura 
Hispánica de Madrid expone sola; aunque sus acuarelas causan grata 
impresión en la crítica y en el público, la exposición es clausurada al 
día siguiente por orden del gobierno del general Francisco Franco. 
Débora regresa acongojada a Colombia. Expone individualmente en 
el Centro Colombo Americano de Medellín una muestra de cerá- 
mica, técnica que aprendió en Madrid. Realiza en 1959, su segundo 
viaje a Europa y decide no volver a exponer sus obras por las presio- 
nes que recibe tanto ella como su familia. Comienza así un periodo 
de aislamiento hasta 1975 en que muestra una retrospectiva en la 
Biblioteca Pública Piloto de Medellín. La crítica y la prensa, sin 
embargo, continúan en un largo y sospechoso silencio. A partir de 
1979 se incluyen obras en diferentes exposiciones. En 1984 recibe el 
premio “Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia de las Artes 
y las Letras”. El Museo de Arte Moderno de Medellín realiza una gran 
exposición retrospectiva donde se exhiben 240 óleos y acuarelas, la 
mayoría de ellos inéditos. Paralelamente, se publica un catálogo docu- 
mental que da cuenta de su vida artística. En 1985 una muestra de 
sus Obras pertenecientes a su anterior retrospectiva es presentada en la 
Casa Fiscal de Antioquia en Bogotá y en el Museo de Arte Actual de 
Pereira. El Museo de Antioquia realiza la exposición “85 años de la 
Plástica en Antioquia. En 1986 Débora dona a la colección del 
Museo de Arte Moderno de Medellín 230 obras, entre acuarelas y 
óleos. El Museo de Arte Moderno de Medellín publica el libro 
Débora Arango. El Instituto Colombiano de Cultura COLCUL- 
TURA y el Museo de Arte Moderno de Medellín le rinden homenaje 
con una pequeña retrospectiva de su obra en el XXXI Salón Nacional, 


escenificado en las antiguas instalaciones del Aeropuerto Olaya 
Herrera de Medellín. 


Los años 90 son un periodo de rehabilitación de la artista. El reco- 
nocimiento se materializa a través de muestras de su obra, homenajes, 
premios y distinciones que se suceden durante toda las década de los 90. 
Hoy, vive en Casablanca, su refugio de Envigado, aferrada a Elvira, su 
inseparable y única hermana, fallecida en el verano del 2004. 


TRAYECTORIA PROFESIONAL 


Medellín, Colombia - 1907. 





ESTUDIOS 


1933 -1935 Bellas Artes - Medellín, alumna de Eladio Vélez. 

1935 -1938 Alumna de Pedro Nel Gómez. 

1946 -1948 Estudios en la Escuela Nacional de Bellas Artes - México. 
1953 -1955 Viaje de estudios - Inglaterra, Francia, Escocia, Austria. 


EXPOSICIONES 

1937 Colectiva, Artistas Jóvenes - Club Unión - Medellín. 

1939 Primer Salón de Artistas Profesionales - Club Unión - Medellín. 
Teatro Colón - Bogotá. 
Primer Salón Anual de Artistas Colombianos - Biblioteca Nacional Bogotá. 

1944 Artistas Independientes organizada por la Sociedad de Amigos del Arte de Medellín. 
Artistas Independientes - Conservatorio de Cali. 

1948 Mural Público - Sede de la Compañía de Empaques - Medellín. 
Segundo Concurso - Exposición de Pintura en Medellín organizado por la Sociedad de Amigos del Arte - Medellín. 
Acuarelas - Sala Ricardo Rendón - Museo de Zea - Medellín. 

1949 — Salón de Artistas Antioqueños - Bogotá. 

1955 Exposición Individual (clausurada) - Instituto de Cultura Hispánica - Madrid, España. 
Exposición Individual: Cerámicas Decorativas - Centro Colombo Americano. 

1957 Exposición Individual (clausurada) - Casa Mariana - Medellín. 

1975 Retrospectiva Biblioteca Pública Piloto - Medellín. 

1977 Arte y Política - Museo de Arte Moderno - Bogotá. 

1981 Diez Maestros Antioqueños - Cámara de Comercio - Medellín 

1994 — Débora Arango - Galería Arte La 10. 


EXPOSICIONES ORGANIZADAS POR EL MAMM Y OTRAS INSTITUCIONES Y EXPOSICIONES CON OBRAS 


DE LA COLECCION DEL MAMM 


1980 


1984 


1985 


1987 


(colectiva) El Arte en Antioquia en la Década de los Setenta - Exposición Inaugural- MAMM. 


(individual) Débora Arango Exposición Retrospectiva (1937-1984) - Museo de Arte Moderno de Medellín. 
(individual) Débora Arango Exposición Retrospectiva (1937-1984) - Biblioteca Luis Angel Arango - Bogotá. 


(individual) Débora Arango Exposición Retrospectiva (1937-1984) - Centro de Arte Actual - Pereira. 
Débora Arango Exposición Retrospectiva (1937-1984) - Museo de Arte Moderno La Tertulia -Cali. 


(colectiva) 85 Años de la Plástica en Antioquia - Museo de Antioquia - Medellín. 


Débora Arango dona al MAMM 233 obras de su autoría por escrituras públicas. 44 de las obras de la escritura 
7028 pertenecientes a la colección del MAMM permanecen en calidad de préstamo a la maestra Débora Arango 


en su casa de Envigado. 
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1988 


1989 
1990 


1991 


1992 


1993 


1993 194 


1994 
Agosto 
Noviembre 
Diciembre 


1995 Enero 


Febrero 
Mar/Abr 
Mar/Abr 
Mayo 
Junio 


1996 

Feb/ Mar 
Oct/Nov 
Abr/Sep 
Septiembre 
Noviembre 
Diciembre 


(colectiva) 
(colectiva) 


(individual) 


(individual) 
(individual) 


(colectiva) 

(individual) 
(individual) 
(individual) 


(individual) 


(individual) 
(individual) 
(individual) 
(colectiva) 
(colectiva) 
(colectiva) 


(colectiva) 

(individual) 
(individual) 
(individual) 


(colectiva) 


(individual) 
(colectiva) 

(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 


(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 


La Acuarela en Antioquia - Museo de Arte Moderno de Medellín. 
La Acuarela en Antioquia - Biblioteca Luis Angel Arango - Bogotá. 
XXXI Salón Nacional de Artistas: Homenaje - Aeropuerto Olaya Herrera de Medellín. 


Galería Pluma - Bogotá. 
Casa Fiscal de Antioquia - Bogotá 


Salón Nacional de Artistas - Bogotá (Invitada). 
Concejo de Medellín. 


Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango: El Desnudo, La Religión, La Política, La Denuncia Social - 
Museo de Arte Moderno de Medellín. 
Óleos y Acuarelas - Sala Concejo de Medellín. 


Bailarines, Bañistas y Paseantes - Museo de Arte Moderno de Medellín. 
América - Museo Real de Bellas Artes - Amberes - Bélgica. 


Retratos - Museo de Arte Moderno de Medellín. 

Acuarelas - Museo de Arte Moderno de Medellín. 

Cuatro “Temas en la Obra de Débora Arango - Museo Universitario U. de A. - Medellín. 
En Torno a la Mujer - Fabricato - Bello. 

Frente al Espejo. 300 años del Retrato en Antioquia. Museo de Antioquia - Medellín. 
Frente al Espejo. 300 años del Retrato en Antioquia - Banco de la República - Bogotá. 


50 Años de Pintura y Escultura en Antioquia - Suramericana de Seguros y Museo de Arte Moderno de Medellín. 
Cuatro “Temas en la Obra de Débora Arango - Palacio de la Cultura - Medellín. 

Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango Teatro Ámira de la Rosa - Barranquilla. 

Cuatro “Temas en la Obra de Débora Arango - Museo de Arte Moderno de Cartagena. 

Discípulas del Maestro Pedro Nel Gómez - Casa Museo Pedro Nel Gómez - Medellín. 


Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango - Centro de Arte Contemporáneo - Santa Marta. 
En Torno a la Mujer - Universidad Cooperativa de Colombia. 

Bañistas y Paseantes - Museo de Arte Moderno de Medellín. 

Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango - Museo de Arte Moderno de Bucaramanga. 

La Virtud del Valor - Suramericana de Seguros - Medellín. 

Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango- MAMM - Medellín. 

Débora: Reportera de la Ciudad - MAMM. 

Concejo de Medellín Débora Arango - Homenaje a la Artista. 


Débora Arango Exposición Retrospectiva - Biblioteca Luis Angel Arango del Banco de la República Bogotá 
Exposición Débora Arango. MAMM. 

Exposición Débora Arango. MAMM. 

Exposición Retrospectiva Débora Arango. 

Homenaje a Débora Arango. Metro Arte. Universidad de Medellín. 

De la Ciudad: Su Gente MAMM. Comisión Asesora para la Cultura del Concejo de Medellín. 

De la Ciudad: Patrimonio Artístico MAMM. Comisión Asesora para la Cultura del Concejo de Medellín. 
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1997 Ene/Feb 
Febrero 
Jun/Nov 
Diciembre 
1998 Feb/Mar 
Abr/May 


Mayo 
Noví/Dic 


1999 Mar/Abr 
May/Jul 


Nov/Dic 
Diciembre 


2000 Mar/Abr 


Agosto 
Octubre 


Nov/Dic 
Dic/2001 


2001 Ene/Mar 
Abr/Jun 
Abr/Ago 
Sep/Oct 
2002 
2003 


2004 


2004-2006 


(individual) 
(individual) 


(colectiva) 


(individual) 


(individual) 
(individual) 


(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 


(individual) 
(individual) 
(colectiva) 

(individual) 
(individual) 


(individual) 
(individual) 


(colectiva) 


(individual) 


(colectiva) 

(individual) 
(individual) 
(individual) 
(individual) 


(individual) 


(colectiva) 


(colectiva) 


Exposición Débora Arango “Testimonios” MAMM. 

Exposición Inauguración Universidad Cooperativa. Sede Envigado. Débora Arango: La Religión, La Política y El 
Desnudo. 

Dos obras en comodato para la Biblioteca Luis Angel Arango del Banco de la República. 

Patrimonio Artístico de La Ciudad. Donación Débora Arango: 10 Años. Exposición inaugural en la entrega de 
la reforma y ampliación de la segunda etapa del MAMM - Sala Débora Arango:obras de su colección. 
Homenaje Nacional a Débora Arango. 

Exposición MAMM. “Homenaje Permanente” Sala Débora Arango y 2 salas adicionales. 


Exposición Débora Arango “La Religión, la Política y el Desnudo” MAMM. 

Exposición Débora Arango “De la Ciudad” MAMM. 

Exposición Permanente en el Banco de la República con las obras “Montañas” y “Amanecer”. 
En el Umbral de la Modernidad. Museo de Arte Moderno de Bogotá. 

Homenaje a Débora Arango y Pedro Nel Gómez. Palacio de la Cultura. Medellín. 


Exposición Splendida Femina de Débora Arango. Sala de Arte. Biblioteca U.P.B - Medellín. 
Exposición Débora Arango. Biblioteca de Empresas Públicas de Medellín. Edificio Inteligente. 
Exposición Arte y Violencia en Colombia, desde 1948. Museo de Arte Moderno de Bogorá. 
Cartones Centenario Maestro, Pedro Nel Gómez - obras de Débora Arango MAMM. 
Exposición Débora Arango - Suramericana de Seguros.- Medellín. 


Memoria y Procesos en la obra de Débora Arango - MAMM. 

Homenaje Débora Arango IX Salón Regional de Artistas- Zona Antioquia. 

Nueve obras de la colección del MAMM en comodato en el nuevo Museo de Antioquia, en exhibición 
permanente. Hermanas de la Presentación, La Bañera, La Oración de la Tarde, La Celestina, La Huida del 
Convento, Contrastes, Viuda, Adolescencia , Bailarina (Guillermina). 

Colección Débora Arango — “Patrimonio Vivo - Patrimonio Artístico” MAMM. 

Exposición Heterotopías: Medio Siglo sin lugar 1918-1968 Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía - 
Madrid, España. 


Colección Débora Arango - “Patrimonio Vivo - Patrimonio Artístico” MAMM. 

Débora Arango - “Patrimonio Vivo, Patrimonio Artístico. Museo de Arte Contemporáneo de Caracas Sofía 
Imber. Caracas Venezuela. 

Débora Arango: Desde el Corazón. Museo de Antioquia. 

Débora Arango - Acuarelas. X Festival Internacional de Arte de Cali- Proartes. Museo de Arte Moderno La 


Tertulia . Santiago de Cali. 
Débora Arango - Acuarelas, Museo de Arte de Pereira. 
“Tiempos de Paz. Acuerdos en Colombia 1902-1994” Museo Nacional, Bogotá 


“Inverted Utopias: The Avant-Garde in Latin America 1920-1970”, The Museum of Fine Arts, Houston, USA 
“Débora Arango: Una Revolución Inédita en el Arte Colombiano”, Museo de América, Madrid, España 


Otras Miradas, Ministerio de Relaciones Exteriores - Caracas, Venezuela; Santiago de Chile, Chile; Buenos-Aires, 
Argentina 


[70] 


PRINCIPALES EDICIONES Y PUBLICACIONES CON OBRAS DE LA COLECCIÓN DEL MAMM 


1984 
1986 


1987 
1987 
1988 
1992 
1993 
1995 
1996 
1997 


1999 
2000 


2001 


E — 
— 


Catálogo Débora Arango - Exposición Retrospectiva 1937-1984, Museo de Arte Moderno de Medellín. 

Edición de video sobre Débora Arango BBC de Lóndres. 

Edición de video Débora Arango, Iris Produciones - Medellín Edición libro Débora Arango - Editorial Benjamin Villegas - 
MAMM - Telecom. 

Catálogo: La Acuarela en Antioquia - MAMM. 

Serigrafía: Las Monjas y el Cardenal - 100 ejemplares firmados - Zeta Serigrafía - MAMM. 

Afiche: La Amiga, MAMM. 

Carálogo exhibición America Bride of the Sun. 500 Years Latin America and the Low Countries. 

Royal Museum of Fine Arts. Antwerp. Belgium. 

Afiche: El Músico - Orquesta Filarmónica - MAMM. 

Catálogo Frente al Espejo - 300 años del Retrato en Antioquia - Museo de Antioquia 1994 Catálogo 50 Años Pintura y 
Escultura en Antioquia. Suramericana - MAMM. 

Catálogo La Virtud del Valor Suramericana de Seguros. Medellín. 

Catálogo Débora Arango - Exposición Restrospectiva. Banco de la República -Biblioteca Luis Angel Arango,-Bogorá. 
Débora Arango. El Arte de la Irreverencia. Secretaría de Educación y Cultura de Medellín. Comisión 

Asesora para la Cultura- Concejo de Medellín. 

CD-ROM, libro y video. Ministerio de Cultura. República de Colombia.Catálogo exposición Colombia en el Umbral de la 
Modernidad, Museo de Arte Moderno de Bogotá. 

Catálogo Arte y Violencia en Colombia desde 1948, Museo de Arte Moderno de Bogotá. 

Un Metro de Arte - Nueve vallas Débora Arango en Estaciones del Metro de Medellín, Asencultura - MAMM - Metro 
Libro Heterotopías : Medio siglo sin lugar. Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía. 

Carpeta “A la Usanza” - Museo de Arte Moderno de Medellín. 

Afiche: “Bailarina” (Guillermina)- Ciudadanía Plena para las Mujeres. IDEA, Gobernación de Antioquia y Secretaría de 
Equidad de Género paras las Mujeres. Afiche: “Adolescencia”- Museo de Antioquia. 


PRINCIPALES DISTINCIONES 


1937 
1984 
1985 
1991 
1993 
1994 
1995 


1997 


2001 
2003 


e fc Ed A 


LS 


— 


Primer Salón de Artistas Profesionales - Club Unión - Medellín. 

Premio Secretaria de Educación y Cultura de Antioquia a las Artes y a las Letras. 

Mundo de Oro en Cultura. 

Medalla al Mérito Porfirio Barba Jacob - Alcaldía de Medellín. 

Medalla al Mérito Artístico y Cultural - nstituto Distrital de Cultura y Turismo - Santafé de Bogotá. 

Orden Nacional al Mérito en el Grado de Gran Cruz - Presidencia de la República. 

Maestra Honoris Causa - Universidad de Antioquia. 

Medalla al Mérito Cultural Gerardo Arellano. Ministerio de Cultura. Teatro Metropolitano Medellín.Medalla Alcaldía de 
Medellín. 

Cruz de Boyacá. Homenaje Nacional. 

Colombiano Ejemplar - Periódico El Colombiano Ciudadano Ejemplar - Categoría Oro - Alcaldía de Medellín. 
Escudo de Antioquia - Categoría Oro - Gobernación de Antioquia. 

Cruz de Boyacá - Presidencia de la República. 
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